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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

INSTINTOS {!).
Dosde la más remota antigU. dad vienen disputándose 

campo de la filosofía dos opiniones encontradas, por 
consiguiente esclusivas, y como tales defectuosas: una 
'luiere esplicarío todo de un modo palpable por medio 

fuerzas físicas y del materialismo, y la otra solo 
admite misterios y declara francamente su impotencia, 
buscando siempre un principio espiritual. La medicina, 
como los demás ramos del saber humano, sintió pronto 

efectos de esta desavenencia, sufriendo duramente 
el influjo dfi la revolución filosófica del siglo antc- 

cior, que rechazando las exageraciones metafísicas y sii- 
îiezas escolásticas fué á parar al estreino opuesto. Los 

a discípulos de Locke y Condillac desenvolvieron las doc- 
■■ de sus maestros sobre las sensaciones de un modo j 

^meniable, deduciendo de ellas erróneamente la posibi- i 
’dad de esplicar todos ios fenómenos del universo sin |
tnll^ nnMlro aíimero C8 4 , coreipondiente al 1 0  He Febrero último, |  
imi* 2^' «usto de publicar un arifuulo de nuestro querido é ilustrado j 
Bo'V®" ValencitÜ . JuAS lU u iisT i P esbt, cuya colnlnracion e<¡ por m m  estimada en mucho; pero htibo la mala suerte da que ai hacer 

? 0  colocara en donde meaos debia estar, en la S e a m  p r á d i c a .
F0| ^a-_ .̂ 1 tr ca T.r.a AaIrN.A iÁé ® cuiAJvüfa en uonoe menos CAidr, cu I  Tié .i**®?* días nos remitió otro articulo el S r. PEser, T se nos o stra - , r  elonV V ‘’ "do que ha tenido oecesidad de escribirle de nuevo , y es , * e-te Asi ee esplics la distancia qn* me^dia^^de aquel

Tomo XIV.

la intervención de una primera causa inteligente. En su 
consecuencia los mayores talentos de la época se dedi­
caron á buscar con empuño, y creyeron encontrar en la 
materia la razón del movimiento y de la inteligencia; y 
acostumbrados tan solo á ver y observar hechos ma­
teriales cen los sentidos, estos ofuscaron á su entendí- 
miento, concluyendo muy luego por negar con osadía 
ciiaulo no fuesen sensaciones. Caminando portanestra- 
viada •- -nrtuoía senda, llegaron á sor casi sinónimas las 

isofíay materialismo, y faltó poco para negar 
c <y)udiera verse ni palparse; tendencia natural
(i •istemas esclusivos; hecho liistórico de grande 
imjn .uncia por la relación que guarda con la marcha 
ulterior de la medicina

Dispuestos los ánimos de esta manera, se concibe fá­
cilmente que la analonifa, tan adelantada ya y prepon­
derante, adquiriese un impulso cstraordinario, tardando 
muy poro en apoderar.se liránirainenlc de la ciencia. 
Los médicos la cultivaron con eulusiasmo, persuadidos 
falsamente de que en el tejido de nuestros órganos se 
encerraban los secretos d(il pensamiento y la vida, de la 
salud y las enfermedades, á medida que por las aulóp- 
sias cadavéricas creían descubrir lesiones baslantcs i^ara 
una espÜcacion satisfactoria. Sin rebajar un ápice el va­
lor de los esfuerzos de los anatóm eos, debe tenerse pro- 
sciile, que a) deducir de hechos y principio? incuestio­
nables, proJugeron notable confusión de ideas, por no 
deslindar bien su distinta procedencia; pues correspon­
diendo á diferentes órdenes, aunque lodos muy verda­
deros, no permiten su comparación, por lo mismo que no 
se compara lo blanco con lo frió ni lo suave El hombre 
no es solamente materia; es una triada compuesta de 
materia, vida y alma, para cuyo estudio se requieren co­
nocimientos psicológicos y médicos; de lo contrario. U 
ciencia del hombre será un caos, y nuestro entendimiento, 
hundido en un torrente de escepticismo, no dará un p.iso 
para resolver las cuestiones médico-psicológicas. Ahora 
bien, si las ciencias naturales solo adelantan observando 
hechos, deben proceder del mismo modo las ciencias psi­
cológicas. ya que tienen á su disposición la materiapri- 
mera y los elementos para su producción, esto es, lo* 
hechos y la observación; y el suponer que ellos única­
mente correspenden al mundo eslerior, es negar la evi­
dencia de muchos, que sevcritican y notan interiormente*40
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Es un al)siirdo en filosofía el prelendcr reducir las 

más elevadas concepciones del pcnsamicnlo al estrecho 
círculo de la percepción sensible, porque nuestros senti­
dos no alcanzan al análisis de las l'acultades del alma, 
debiendo tan sólo emplearse para los seres esteriores. 
Tínicamente sirven para los objetos del mundo físico, y 
el hombre no puede percibirse á sí mismo sino por la 
conciencia; por consiguiente nada hay más arbitrario 
que recurrir á los seulidos estemos para estudiar alalina 
con todas sus facultades. El ilustre llacon nos enseñó el 
modo de resolver esta cuestión por raedlo del sencillo y 
luminoso axioma: H umo uaturcc m inister e t interpres, 
ta n íu m  fac it ct intcU igit, quantum  de naturce ordine, re 
vel m ente observavait; en cuyas palabras re vel mente se 
hallan trazadas las dos clases de observaciones do los 
hechos físicos y de los psicológicos. Siendo los cambios 
interiores y puramente psíquicos unos verdaderos hechos, 
que se perciben y cuyas consecuencias son innega­
bles, se deduce legíliniainente, que pueden ser observa­
dos como otro cualquiera de los hechos, que nos trasmi- 
lén los sentidos de la vista y del tacto; y en tal concepto 
tiene iguales derechos para ser admitidos que los físicos 
ó sensibles, base de las ciencias naturales, que necesilan 
muchas veces la intervención de las operaciones de 
nuestro entendimiento. .

Por medio de la observación concienzuda^ ó ^ .^  e- 
chos interiores, se deben dilucidar sus cueslio'^^ sí^duas 
y profundas, y entre ellas la de los instintos, ob^to de 
este artículo, que además de muy difícil ofrece conse­
cuencias las más trascendentales. No se atribuya á pre­
sunción mi deseo de cspllear efectos, que siento íntima­
mente en mi cuerpo y no acierto á comprender: no abri­
go la esperanza de apurar la verdad sobre los instintos,

FOLLETIN.
DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SOLEMNE INAUGURACION DEL 

ANO ACADÉMICO DK I8G7 Á 18G8 EN LA U.NIVERSIOAD CEN­
TRAL; POR HL DU. D. FRANCISCO ALONSO Y RUBIO, CATE­
DRATICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA.

I n s t r u id ,  m o r a U z a d ,  y  h a r é is  la  
v e n t u r a  d e  lo s  p u e b lo s .

Excino. Sr.
Nada ofrece una idea más elevada de la cultura de los 

pueblos, que el amor á la ciencia y el respeto á los que 
la represenlan. ha ciencia es la luz, y sus esplendentes rayos se difunden por lodo el ámtiito del inundo, llevando 
consigo los tleuicnlos del trabajo, facilitando la produc­
ción, desenvolviendo la inteligencia y moralizando tos 
pueblos. Nunca se lia rendido t¡ii homenape más re.s- pelucso, más soU nine y e.^jiontáiuo que el que trihufan á la cierw ¡a los pueblos m oaernos en esos brillantes con­
cursos de la inleligcncia y del Imbajo, donde acuden presurosos y llevados de una noble emulación, individuos 
de lodos los paises á esponcr la.s produccione-s de la in ­
dustria, los nicdio.s (le mejorar la condición de las clases 
indigentes, las maquinas que modifican ventajosamente el 
cu llL o  de la tierra, y lodo cuanto puede conducir á aum entar el bienestar físico y moral de la humanidad. Kn 
.esas grandes solemnidades, difeienlcs, según ha dicho una alta capacidad contemporviiea, de los juegos olímpi­
cos He la anl'gücdad y de las justas y torneos de la edad m ed 'a, donde soto se hacia osteniacion de la fuerza, se 
descubre el imperio del espíritu sobre la materia, estable­
cido por una civilización ilustrada y progresiva, que lleva

f| misteriosamente escondidos en lo más reservado de dqk- 
tra economía; únicamcRle voy á resumir cuanto se sepi 

j j- de positivo sobre ellos. Hay en el hombre y en los aiii- 
|{ males dos fuerzas distintas y primitivas» cÍ instiiito j t i 

inteligencia, que mal entendidas por algunos autora 
acarrearon oscuridad y contradicción para esplicar lí 
acciones de los animales, entre lasque unas haceiii 
hombre superior al bruto y otras le dán á este vcnlaj* 
sobre aquel. La principal confusión, que se viene obstr 
^ando en varios puntos filosóficos y especialmente en* 

i I tratado del alma (le ios brutos, estriba sin duda en \ú  
|i los instintos é inteligencia, cosas tan diversas y ópuesla 
|j entre sí, pero que no so han distinguido convenieclf' 
' mente. La claridad ha reemplazado ya a las tinieblas,' 

cesó ia contradicción por las difereneias conocida?, q« 
separan al iii'ilinlo do la inteligencia, alejándose eslaeí 
los animales (le la dcl hombre, la cual es mucho niü 
completa y superior; pues lo que en algunos de a(|uellíí 
pasaba por tal, elevándoles á un grado muy alto deinli- 
ligencia, es tan solo efecto del instinto.

La naturaleza encargó á todos los seres viviente! 
que provean á su conservación, dándoles el poder 
discernir lo que es útil y dañoso, de aceptar lo uno' 
desechar lo otro; cuyo (liscenilmicnlo recibe el noiubr; 
de instinto, guardando cu su desarrollo razón inversa) 
de la inteligencia. La etimología de la palabra se deri'i 
de dos griegas, que significan aestimular ó picar por den­
tro,» de modo que instinto equivale á estímulo inierior 
es la actividad espontánea y por lo mismo no iiiteligcü' 
te é involuntaria, cuando se resuelve y obra en scnlidf 
de la conservación del individuo ó de la reproducclonit! 
la especie. Se definirá, pues, el instinto un estímulo ¡í" 
terior, que determina en el hombre y en los animab»
por nuevos senderos á las actuales sociedades á su rDPj®* raiuienlo y prosperidad.

Hoy nos reúne también en este sitio una gran  solemii' 
dad ciemüica; la inauguración del f>reseiUe curso en b Uíiiversidiid Central.

La Universidad abre hoy sus puertas á la juvenil* 
ávida (le ciencia, que viene á buscar con nfan Ja verd»! en todas sus esferas, constante aspiración de ncesin inteligencia.

¡Qué sublime espectáculo el que ofrece este santuario do la ciencia en tan solemne dial ¡Tantas emíneiicií! 
tantos ilustres varones, t.ontos nom bres di.slinguidos 
adnm jislracion. derecho, política, y en las diversas ca r̂  ̂ras y profesiones, confundidos bajo la honrosa doctoral!

¿Venís ac.'iso para oir el modesto y desaliñadodiscurs* 
del más liunnide de los doctores de este ilustre Claush''  ̂que tiene la aila honra de dirigiros la palabra?

No: venís á consagrar un tributo de respeto y adrair*' cion á la rszon huniaua, destello de la divina, q‘ue se al' 
berga eu esta pacifica mansión, en cuyos umbrales en»'’* 
decen las pasiones, y en cuyo recinto no caben odios*)* privilegios. *

VeiiLsá prem iar la aplicación y aprovechamiento de I'’* 
alumnos que más se han distinguido en las respedh** a.signaturas, adjudicándoles honrosas distinciones, recib>' 
das con sincera gratitud y nunca más estimadas que c® esa época de la vida.

Venís asimismo á dem ostrar con vuestra presencia (T)' España no es agena al movimiento intelectual de Europ*- 
que aunque rezagada en latvia del progreso por caus>* que no me incumbe cnum érar, sin enjbargo, ávida <■* 
gloria ¿ impulsada por el recuerdo d e sú s  'antepasado^' 
trabaja con empeño y hace poderosos e.sfu8rzos paracdo* 
oarse á la altura de las naciones más civilizadas.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. (527

;tlo de nupt- 
nto se sepj 
en los !ui¡- 
insliuto j!i 
Qos autora 
csplicarlt 
as hacou 
islc vcnlijí 
viene obsíi- 
Imenle eu‘ 
ida en \ú  
,s y opuoslí 
onvcnienlí 
tinieblas, I 

locidas, q» 
[lose estaei 
mucho QU! 

. de atjueliíí 
alio de isli-

¡vienl»
)oder

i r  lo ' uno 1 
c  e l  nomlit 
n  in v e rsa !  
r a  s e  derin 
L*ar pordei- 
u lo  inierior 
o  iiileligea- 

e n  st-ndáí 
oduccioflá^ 
¡ s l ím u lo it ' 
is anifualfi

á su tnej»'
m  solemni* 
curso en 1*
la juvenluj n la verdĴ  de nuesin
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a-'los espontáneos, involuntario^ obligatorios y en ar­
monía con sus necesidades especiales. Se les suele llamar 
impropiamente deseos, cuando so dirigen al cumplimien­
to de la vida psicológica; pero conservan siempre el nom­
bre de instintos, cuando tienden al bien de la vida or­
gánica, en cuyo caso se les dice laml);en necesidades 
orgánicas ó Osiológicas. Son muchos y de varias clases, 
y se dividen en comunes y particulares; pues la observa­
ción más superficial ensena, que unos convienen á todas 
las especies, como el de su reproducción y el da la con­
servación del individuo, y otros son propios de algunas 
de ellas, como el instinto de la construcción, de imita­
ción V de música, lo cual olvidó siu razón Mr. Flomens al 
afirmar que el instinto es siempre particular.

Todos los animales tienen instintos, mejor dicho, 
existen en lodo ser organizado, puesto que son fenó­
menos propios de la vida; de manera que hablando con 
propiedad no se puede menos de conceder esa preciosa 
fuerza á las plantas mismas, observándose en ellas el 
instinto de conservación y reproducción. Efecllvameiite, 
cuando las raíces de un árbol se aproximan y estienden 
por terrenos donde hay sustancias perjudiciales á su 
organismo, se desvian en nuevas direcciones para bus­
car los elementos de su nutrición, si les favorecen las 
circunstancias en que se encuentran; y por la misma 
razón envía la palmera á considerables distancias su 
polen fecundante. Es preciso para vivir satisfacer cier­
tas condiciones, sin las cuales seria imposible el desar­
rollo y mantenimiento del sér organizado; pero mientras 
los vejetales tienen necesidades muy limitadas, crecer, 
conservarse y reproducirse, el animal, de organización 
fflás complicada, ha de moverse, introducir los alimen­
tos en las vías digestivas, segregar y escretar, etc. Ló-

Cuenla para ese fio con un Gobierno celoso é ilustrado 
que procura con la mayor solicitud honrar la ciencia y a loá que la profesan, dispensándoles toda la protección que 
está al alcance de su inteligencia y buen deseo.Cuenta también con un conjunto de profesores que, comprendiendo la sublime misión del magisterio, intentan 
á porfía llevar la actual generación por el camino de su 
mejoramiento y perfección, así física como moral.Dispensadme esta digresión, Exemo. Sr., nacida de la 
emocioa dulce que esperim enta mi alma al encontrarm e ¡ honrado con vuestra presencia, la de las dignísimas per- j 
souas que ocupan esos escaños y la del ilustrado auditorio j 
que viene á participar de nuestro júbilo en tan fausto día. jY ¿qué asunto podré ofreceros para inaugurar las ¡ 
lareas de la Universidad en el actual curso, que sea digno j 

de vuestra sabiduría, de vuestra pasión científica y de las elevadísimas aspiraciones que abrigáis para el porvenirr
En medio de los m uchos pensamientos que han cruza­

do por mi mente, no he encontrado uno que rae parezca®ás propio de este sitio, más digno de vuestra iluslraciou
yacomodado al objeto de esta solemnidad, que la educa­ción, considerada bajo sus principales puntos de vista.

Este es el tema que he elegido, y que desearía desem­
peñar cumplidamente, si fueran tantas mis fuerzas como 
la voluntad que tengo de complaceros. .Ardua es la Empresa, d e  difícil desempeño, propia de 

alta inteligencia v de una voz más elocuente que la pero á pesar do estar convencido de mis e?ca>as 
facultades, no he podido resistir a! deseo do llamar vues­tra atención hacia un objeto, á mi juicio, del mayor im e- ré» para el bienestar material y moral denueslra sociedad.

Ulorgadme vuestra indulgencia: no reparéis en m ( - 
aalifiadüv humilde del estilo, fijad vuestra mente en las 
ideas, y ¿obre todo en el buen deseo del que hoy ocupa 
esta honrosa tribuna.

gico es adraitT también instintos en el hombre, y no 
por otra causa maman las criaturas ?.l nacer, y se desar­
rolla siicesivamenlc ei instinto de imit.icioii según van 
creciendo, hasta el desenvolvimiento de sus facultades, 
que le han de =umiii strar los conocimieníos. Pero enol 
hoinbrtí casi lodo so hace por la inteligencia en sustitu­
ción de sus pocos instintos, sucediendo lo contrario á 
las últimas clases de animales, á lasque se ha concedido 
el instinto para suplir la pobreza de su inteligencia. Sin 
razón alguna se han atribuido á esta cierlas industrias 
particulares, como la construcción de )a cabaña por el 
castor, de la madriguera por el conejo y ilel nido por el 
pájaro, que son puramente consecuencias de instintos 
primitivos, que sobresalen de un modo singular en los 
animales irracionales, aunque sean también cualidades 
propias del hombre.

Se ignora lo que sean instintos, pues ni pueden es- 
plicarse físicamente por el organismo, ni psíquicamente 
por la inteligencia, ni menos p^r el hábito: soio sabemos 
que el instinto es la actividad de ios seres organiz:idos, 
conociendo estos por su medio como providencialmente, 
sin conciencia alguna de su conocimienlo. Para cobo- 
nestar esta ignorancia sobre un fenómeno tan cierto, 
aduciría una reseña histórica de lis opiniones de los 
principales autores, que suprimo por vana; pero citaré 
como un ejemplo de vaguedad la do nuestro filósofo y cé­
lebre médico del sigl > xvi, Gómez Pereira, que como es­
critor especial en este asunto, que era su verdadero 
campo de batalla, debió liacer un estudio acabado sobre 
los instintos. .Al asignarles como causa de los movimien­
tos en los brutos, dice; (A ntoniana  iVa;v/aríía. Edición 
de Madrid, tomo i, pág. i9). Haneque causam si tu  p r i-  
matn esse d ixeris concedam: si intelligcntiam  quandam

• Uuchaxy muy tmci>8s cosa-baa y liecteudo prudeots-x legis- •ladoreü para la rerui organización •de ia repübli. Al ma? ningunas son da •tanto vuíor como loj pitceptoa para •In perfocla educación de los niños.* 
(M\Bi.KNi.—Oet R 'y  y  de ¡a ííuIííii- fjOíi r«fi/.)

Arqufmedís, llevado de un disculpable et,l.isiasmo , de­cía • D a d m e  u n  p u n t o  d e  a p o y o  y  m o v e r é  la  t i e r r a .   ̂o os 
A \s.o : D e j a d m e  la  e d u c a c i ó n ,  y  f o r m a r é  l a s  c o s t u m b r e s  d e
^^fTeducacion ha sido siempre objeto de altísimo interés nara los pueblos, así antiguos como moderno.^ Hombres eminentes en ciencia v virtudes han consagrado su.s des­velos en todas las épocas y pai.*es á dirigir á la juventud, señalándole el camino que más fácilimnte pudiera condu­cir á su perfección física y moral. Quinlihoiio, Montegon, Víctor Gchanl, Gall y otros muchos dignos de eterno re­nombre ha convenido en la necesidad de cnlliyar las fa- riiliadcs hum.Anas en las primeras edades, considerándolas como campo yermo y e.lcril, Meno ,le malezas y al.ro- ios aue solo el cultivo puede convcrlir en ferti! y fruct - i r o  Y por más que sea cierto que la Providencia conceda aleu'navezcon generosa mano tacuiiades suhe-ent^s i-ara alcanz.ir W verdad por medio de una gran fuerza de in­tuición mental, no lo es menos que esta vivisinia chi.'pa, ilL  constituye-el genio y alumbra el onlcndimienlo. na- riéndóle ver con claridad esiensos y niievo.s horizontes, es un precioso don rara vez olorg-ulo. y c.xcondido como metd precioso en las entrañas de la tnrra. No lodos los homhre.s soii genios, ni convenía que lo fueran, ni podi?irar en el orden de la Providencia prodigarlo?, nmeu- 

E uandosu valor y oslitua; siendó necetano por otra par:-, 
para dar cima é las obras hum auas, que sean pocos ¡esii
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erranlem , non vificiabor: si nccullam vim , non ad -  

vcrsabor. Tándem  \yroul H / j í  /i/acuü/ ií ap¡hdlare cam am  
concurrentem ad g.nieraíÍonem aniinaH um , eo modo con- 
fiteor apellandain ¿sstj eam, quo doeet bruto-
rutn  m o tu i. xMás ¡rio|)orluno aun ConJillac; emite im 
error doMe, afirmando en su Tratado de los a n im a ks , 
que el instinto no es nada ó es un principio de conocí- 
mientoj pero el iiistiiito es un hecho prim livo, que no 
pueJe subordinarse á otro tiiû Mino: luego el instinto es 
algo, y sin embargo no es un principio de conocimiento, 
porque siempre carece de é!. Ni es tampoco una cosluni- 
bre, como quieren el mismo autor y otros, puerto que 
siempre la preside, y no es posible resolver al instinto 
en el hábito, como ai al babito en el iiisl'ntn, q i « son 
producidos sin embargo por una misma causa, superior á 
nuestro alcance.

No es posible confundir al instinto con la inteligen­
cia ni con el hábito, pues median caracteres difTenda- 
les, que ofrecen una opodeion marcada entre diclins fe­
nómenos, según las lucos que proporciona la metafísica, 
auxiliada por la historia natural y la anatomía. Se dis­
tinguen muy particularmente, porque los instintos están 
en razón inversa ele la inteligencia, á la que preceden, 
pues son innatos, vivos, capaces de funcionar y dirigir 
desde luego que hay vida, obrando sin el concurso de 
la razón, como sucede en las pasiones, en el delirio v 
otros estados, en los que fallan la razón y el libre ai- 
liedrío. iMas aun: los instintos son perfectos desde su 
origen, no ad la inteligencia, que se desarrolla y per­
fecciona por el tiempo y la educación; y mientras'se nos 
manifiesta por el intermedio cerebral, los instintos tie­
nen su asiento en el corazón, en las visceras, en cual­
quier parte, puesto que se ignora, menos en el cerebro;
quo dirijan y muchos los que ejecuten. En el órden p ro ­
videncial, tan sábiaujcnte dispuci^io y ordenado, no pedia ocultarse á la previ&ion divm a. que (anta sencillez y uni­
dad ha dado á las causas que mueven v ponen en urmó- 
nlca actividad la inrouisa maquina del universo, que el mo­
tor que habja de dar impul?ü i  las inielipuicias, hevándolas 
por dcleim .nada senda al t um piim .tiiiü de sus aiics é in- 
t’ScruiaLits tiñes, había de tipaicier, a la manera que los ccm tias, que siguiendo tri-  las (slensísim as y parabóli­cas, lardan no solo afios, siiio siglus, < n dejarte  ver sobre 
la tierra. Y ¿qué seria de! omuii universal, si ludes los 
cuerpos iuiimiosos que vemos en el espacio lucran refu l­gentes soits? Hay lanibien p.Mielas, y eslus tienen su s s a -  
teliles; siendo lorzoso cciiie.'ar, [ipr más que nos sea vio­
lento, que hay análogas gerarquias en el mundo de las in­teligencias.

Si e.s un hecho innegable que son jiccos ios que poseen 
ese riquiMii o U tüiu ue inesi.uiablc pretio  |>ara v tr  luz dundo los Ul^Iá^ osi ut idad \ L niel la.-; (lara doumuir is -  
lentos licrizonus donde el n .a jo r nuu.oro no ven mas que 
la tierra  que huolum; para adt ianiarte  á su siglo v a locois sus eiLU m poraneos, clevai.dosu ionio el águila* á alias regiones para adivniar no solo ¡o i resiule, sino loque atañe 
á venideras edades, n te i s a n o ts  que b a ja  seiuias lacilcs Y seguías, qne 1 nena sig u .r la muliilud pai;^ em p'ear 
úü irm nie ei u i l ajo u n  provecho propio y de ia socituad.

Lslíis suiUas o di I n i t r o s  del t nli ndimiento, que ¡,ir- 
ven do guia ai l .i i ib ie  in  sus pnm eras lüaIu^ , y que 
Ctii^liiuv en los mi ii n es cu ■ «.ni acii i . I ai \a i ia rc  *v \ a - nattin  mí n | i e ai U noi uo n m has y in v irsasc itiL iirlan - 
c as que M' 1 ( ht 1 t i  á lO a.iui a i.i .i s ti  i.oi Ui.t tilos cien- tihcus, á iu orgai'; zacun  soc ai, a ¡ü hiiitolia durnii.anle y 
á las üet Osiéatii s u a l t s  o laciicias de ](<s liuetlus.

Ku unos se lia dado un picduumiio ca.'ii csclusivo á la 
foerza, al desenvolvimiento y perfección de las formas es-

de don le se deduce que hay una distancia inmensa, una 
oposición mafilfiesta entre ios instintos y la inteligencia. 
Lo propio es aplicalde al hábito, que se desarrolla pos- 
lerioimente y siempre dependo de la vohintad, llegando 
á identificarse con la libertad misma; lodo lo contrario 
precisamente de lo que sucede en el instinto, que es in­
variable, desprovisto de conciencia y anterior al hábi­
to y á todo lenómeno voluntario, retirándose de la es­
cena cuando se presenta la libertad, como si fuese osla 
un poder superior. Eu conclusión, y resumiendo lo que 
saltemos cicítamente del instinto; es una fuerza primi­
tiva y propia, tomo la sensibilidad, como la inteligen­
cia; es un tieeho primordial, que no puede subordinarse 
á otro ninguno , ni tampoco confundirse, y aunque no se 
presta á usplitaciones, es una actividad de los seres or­
ganizados sin conciencia ni voluntad.

Setiembre de 1867.
J uan B. Peset.

IfUCV’AS aSPLEXlONES SOBRE LA FIEBRE PUERPERAL; 
p o f D . M a a u e l  A g u i r r s  I r ie p a r .

(Conclusión.) (1)
Comenzaré por asentar las premisas más verdadera?, sea más aceptables , según mi humilde apreciaciou. Convenidos en que el estado puerperal ordinario, lla- mailo, como se ha visto, por algunos fisiológico, no es una causa directa, no constituye por si solo un demento morboso capaz de originar esta ó aquella en­fermedad determinada, y sí únicamente se admite como predisponente de niuclias; admitido, sin violentar la ra­zón, no solo la posibilidad sino la certeza y hasta ia

(1) V éaie el nñm. 716.

teriores, destinando al hombre á la lucha, al combato, 
como si la guerra fuera  su estado natural: en otros .á ia 
inteligencia, prelcn  d.enüo. como utópiiamenie quena  Pla­tón. crear una república de filósofos: otros, por fin, ana­tematizando las pasiones, cumo Zenou y sus discípulos, han intentado estinguir los afectos, secando el corazón 
hum aiiü , fuente de ios mas grandes y generosos senti* 
Uiientos y móvil de las ni&s luiróicas acciones.

Forzoso es decir que se han estraviario y seguido ca­mino torcido poco llano, los que han considerado de esta manera esclusiva la educación. S iesta ha do ser verda­
dera, debe cim entarse en el curocimiento de todas las fa- 
cuilades humanas para desenvolverlas oportunamente Y perfcccionariaf; de lo que lógicameiite se deduce que si 
ha de cuiij|)lir sus altos fines, m enester os que atienda á las necesidades ao la organización y del espíritu; ó loque 
es lo iijisino, á euHivar y mejorar las facultades lísicas, m- lolectuafes y morales

En el convenieiiie equilibrio y la necesaria armonía de los ejercicios destinados al cultivo de estas diversas lacui- 
lados, oonsiste e! acierto para la resolución de tan impor­tante {Tohleina.

Dad escesivo desarrollo á la m ateria, y esta embolará 
el espíritu: podéis formar alletap, pero no'elevatía.s capa­cidades como la de l'lalun, Arislóiotes, Desearlos, Kaiil, 
Nevvlon y Ualilto, que tan alto han colocado su nombre orí la csciiiH de la inleligencia.

Dosei)VüIvf(i dfsiupsuradanienle el espirifu, y su pre- 
poi.doiai cía aniquilara la orgatjizacion, k-m, Ini.do hom­bres ci)l( riii zus y débiles que r.o podían tou la r las cou- Iran idaiíos de la vida, ni hacer fru iie  ron valor y ener­gía a ludo geni ru de males.

Cu i*vad cuu cMuctado celo y cuidadosa solicitud el 
orgaurMiio y la inteligencia, pero olvidaos de! corazón, de 
d irig ir sus seiilimienlus y alecciones, y conseguiréis que
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frecuencia de complicarse el puerperio con distintas en­fermedades, ya dependientes de lesión orgánica ostensible vade carácter febril, sin causa apreciableá niieftros sen­tidos, adquiriendo el convencimiento que loilas al recaer en el estado antedicho, además del bautismo peculiar, reciben una confirmación general modifica‘ora, idéntica, que las im; rime el parecido que después siguen osten­tando en su curso; no se podrá menos de estar confor­mes en que el epiteto de puerperal asignado sin más dis- liiicion á toda fiebre primitiva ó esencial, ó sea de causa no averiguada, del mismo modo que á la notoriainenle sintomática, no es admisible en buena lógica, mejor di­cho, es utópico, si ha de entenderse queespresa dolen­cias originadas esclusivamente por el estado puerperal Ahora, si se conviene, para entendernos, en que deban llevar el calificativo de puerperales precedido del nom­bre que las determine, en esc caso lo admito y lo com­prendo, por estar en armonía con la ohs(‘rvai-iou diaria. Todos los prácticos habrán visto clara y distintamente que no solo en los casos de epirb’mia, sino e>porádica- mente, el carácter de la liebre dicha puerperal, unas ve­ces es gástrico, otras catarral, p'TÍódico ó intermitente, adinámico, aláxico, en una palabra, cuantos caracléres corresponden á las diversas fiebres admitidas como esen­ciales, y que por solo la circunslanci.t de recaer en el puerperio, se las ha supuesto originadas por él, con­fundiéndolas todas y reduciéndolas á una sola bajo el epiteto de puerperal sin más averiguacioues. Si nos proponemos examinar la historia de las diversas opide- ui¡a< de ella, ocurridas en distintas localidades, quedará confirmada la veracidad de mi aserto, sin más (¡ue fijar­se en la tan diferente índole de cada una; lo que prueba quesi bien el estado puerperal las imprime siempre un sello común, ni este es tan profundo que no permita flislinguir el carácter primitivo de cada una, ni tampoco desconocer que la causa productora, ni reside ni es ori­ginaria de él.Yo no negaré, sino que por el contrario creo, que ci'̂ rlas condiciones hunioraies, especialmente de la san­gre, desenvueltas en el embarazo, con particularidad en
la semilla sembrada dé su fruto; que sean hábiles, los que se educan, iiar.i el vicio y fecun los para el mal; men­
guado?, 8¡ti em birgo. de virtud y estériles p.ara el bien.

iCiiántos moles tenemos <{ue laineiUar por desconocer esla verdad latí obvia, invirlieiulo y trastornando e.sle cn- 
cadeiiamÍL’itto de nuestras aclivid.ade.s y manirtíslacioiie.s, “ando lugar A seres monstruosos que no tienen condicio­
nes de vida, hijos del arlí*. y de un mal entendido cultivo, 
que dan frutos que deslumbran por sus colores ó p ropo r­
ciones. pero ¡u.'ípidos, sin la sustancia y el aroma que los da la naturaleza cuando no se olvidan indebidamente sus leye>l

No hay, pues, necesidad de esforzarse en dem ostrar la 
verd.id que antes hemos eslablecilo , do que solo en una 
acertada y conv-niente armonta en la dirección y cultivo 
“e las diver.sas facultades del hom bre, podía encontrarse '3 base de un buen sistema de educación.

l'reciso es además recordar que no todas las facultades 
3pnrocen simultáneamente, sino de una manera sucesiva y gradual, en relación con las distintas edades, siendo este 

rilen natural establecido por M. G il! un hecho de obser- ncjon admitido como inconcuso. [Loor eterno A ese ín- 
urial fisiólogo, que fué el primero que aprendió á leer 

n las circunvoluciones y pliegues del cerebro las páginas ^  gran libro; y aunque no tuviera olro título, éste 
Via bastante leaíliino para m erecer bien de la ciencia y 

'^^'3 posteridad!I i-'"’* primeras manifestaciones del espíritu son las que lien á las f.icultadcs perceptiva®; suceilen á estas las 
^ 1'°!' último, las de reflexión: órden lógico que on ®®S”ir la educación, á cau.sa de hallarse establecido 

spn. n "**̂ “ valeza ; siendo ab.surdo pretender cultivar la 
dp i' I tiene condici'jnes para germ inar, á causa'*0 babor llegado A madurez el fruto que la envolvía, 

•eufcáter es también no prescindir del objeto de la

mujeres de antecedentes bien conocidos por todos, cons • til'iyen un estado puérpera! muy abonado para el desen­volvimiento de una fiebre primitiva, bajóla iníliiencia de la causa más ligera ó inapreciable.Tampoco se me ociiila que á las veces imprime el parlo una perturbación tan profunda en el sistema ner­vioso ganglionar, que de m is  resultas sobreviene tara- bien una fieíire primitiva, muy abonada, por desgracia, para quitar la vida á la paciente en pocas horas, dejando al profesor, como decirse sude vulgarmente, con la boca abierta, por no poder dar- ê cuenta ó por no haberle sido posible, cuando menos, prever lo que á su vista pasa.lié aquí alciunos de los casos (entre otros, que tal vez existirán fuera dol alcance de mi imaginación), en que puede admitirse una fiebre puerperal legítima; pero aun así y todo, no será producto del estado puerperal ordinario, sim de accidentes que le han sacado de él.Si pasamos después á haceruos canuco, no ya de la fiebre, sino de la calenlura pneiperal sintomática de una lesión orgánica ostensible, entonces la razón se encuen­tra con un horizonte más d''spejado. Las condiciones especiales en que quedan los órganos de la generación y sus adyacentes, como consecuencia del embarazo y parlo sin salir de sius límites {•oraun'‘s, son más que suficientes no ya para crear una cau«a predisponente, sino una dis- msicion material ádcj trse impresionar y reaccionarse )or la más ligera causa, una aptitud muy marcada para evantar el estado patológico en olios iniciado, y tanto es esto cierto, cnanto que la metritis, peritonitis, ovari­tis, llciiitis uterina etc., son I.1 S consecuencias más fre­cuentes y comunes del sobreparto, ron especialidad, si ha sido laborioso. Las fiebres puerperales esporádicas ocupan un lugar muy secundario respecto á su frecuen­cia, sin negar por eso que en ciertas localidades, cuya infl:icn'‘’a causal es hasta el presente desconocida, acaso ocupen el primero y más imporlaiilo puesto las fiebres puerperales enidemicas.Si con esta distinción importante, reflejo indudable de ios hechos siempre que se los mire sin prevención, adquirimos el convencimiento de que el estado puerpe-
eduoacion. para no estraví.nrse por (üfícites y espinosos aenderos ocasionados .'i numerosos (-.eligros La educación 
del artista no ronviene que sea la del filósofo, ni la del 
arquitecto ó inseniero la qae correspondo al qua profesa las sagradas letras, la cien''ia det derecho, 6 la do socor­re r  V consol.ar a sus semej m ies en -ius dolencias.

El h.acer uniform es y acompasados los estudios prepa­
ratorios do tan diversas carreras no conduce más quo i  perder y malograr los primeros aiSos de enseñ.auza, ad ­
quiriendo cen osle mot vo mía instrucción ru tinaria  y 
sin .anliraeíon á la cionria que se ititcnia profesar.ILtaanse especiales csto-s estudios acomotlados A la ciene.ia que se pretende cultivar, y será más provechosa y fecunda en resiiilados la enscñanz i u lterior.Merecen una preferente atención, en tre  la«i varias con­
diciones que llevarnos exuninad.is, las aptitudes esrec ia - 
P 'sd e  los individuos á quienes se tlirigcn lo® cuidados de la educación. La inteligencia humana, e;i sus inanife 'ia- 
c ion ''s, ofrece tan variados m atices, como diferencias 
prescnlan los rasgos fisnuóuuros de los imlividiios Algu­nos eminentes escritores han aprecia lo y dado valor á es­
tas diversas disposiciones individuales creadas ñor 1.a n a ­turaleza. Nuestro cc 'ehre  eompatricio .luán de lluarle, en 
su /Examen de inoenios. libro poco .apreciado en ire  nos- oíros. olvila lo cuino todas miesir.as pasadas glorias, y 
dig o de figurar entre las más importanle.s y bellas p ro ­ducciones de! eiiiendimienlo humano; ol abate Lavater, profundo observador, que con un pol[*e de visla penetra- 
tr.aba en los más reeónditos pliegues del corazón, que des­cribió tan gr.áficainente los deline.aniiento? de la tisqnomia 
en relación con las aptíludes v pasiones: el ya mencionado 
frenólogo Gall, tan mal conocido como juzgado, y cuya doctrina han hecho impopular las exageraciones é incon­
veniencias de sus desatentados discípulos: un digno é 
ilustrado catedrático de la facultad de medicina de iMadrid,
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ral por sus eondif'ioncs especiales, no hace más que mo­dificar todas las dolencias que aiiarezean dentro de su esfera de iiifiuencia, con particularidad las refe.retitvís al aparato generador, pero nunca creerlas y mucho menos ser origen de una especial, á no ser que otra causa las determine, entonces admitiré, como admito, no una lie­bre propia y pecul'ar del puerperio, sino fiebres puerpe­rales y flegmasias de la misma especie, con rasgos fisioló­gicos semejantes, heredados de la nueva semejanza que reciben.

Efeclivaraeute, si los órganos generadores son siem­pre los mismos analoniicamcnle considerados; si sus fuucioQCs ó actos fisiológicos son iguales; si las alteracio­nes orgánicas hijas del embarazo y parto son tan seme­jantes, ¿será \io!ento admitir, fundados en la inviolable ley de que uuas mismas causas producen siempre iguales efectos, si las condiciones son iguales ó muy parecidas,3ue todas las dolencias ocurridas en este período hayan e reflejarse en órganos ya lesionados anatómica y lisio- iógie.anieiile; quo las manifestaciones morbosas relíejadas hayan de ser el producto de condiciones orgánicas muy semejantes, y por último, que los órganos más dispues­tos á responder á cualquier incitativo, ya primitiva, va secundariamente, tengan que serlo por necesidad los co­locados en circunstancias más abonadas por sus antece­dentes?Para mí es una verdad, un principio inconcuso de innecesaria demostración; pero no por eso dejaré de ma­nifestar las poderosas razonas que le testifican. Nadie puede dudar que ciertas condiciones orgánicas, bien sean adquiridas por circunstancias anejas á modos de ser es- ¡)eciales del individuo mismo, ya por causas morbosas venidas del eslerior, colocan al sugeto en.una aptitud ' ' que por ella no solo enjendrati una disposición mor­ía
bosa, sino que cualquiera enfermedad que sobreviene en semejante estado se modifica tomando im sello común, impreso por el carácter de aquellas co diciones anterio­res ó llámense primitivas.Cuando reina una epidemia, por ejemplo, se dice que desaparecen las enfermedades esporádicas comunes, de-

con cuya amistad me honro , en el elocuente discurso 
inaugural que pronunció algunos anos há en este mismo 
sitio, han conocido y dcmoslrado el inmenso interés de las 
Aptitudes para los resultados de la educación y el progre­so de las ciencias y las arte.s.

Una célebre comunidad religiosa, juzgada siem pre con 
odiosas prevenciones y apreciada más por el fallo poco severo de políticas p irciali lados, que por los cuantiosos beneficios que ha proporcionado á la sociedad, difundien­
do la instrucción en sus colegios y semitiarios, debe su 
alta y mereciila Hombradía á ios grandes y eminentes 
hombros que ha sabido formar, dedícán-foles á los estu­
dios especiales que estaban en armonía con .sus aptitudes.

Conviene, pues, que ss tengan en cuenta tales disposi­ciones de los jovenes, licducí las de las tendencias ó incli- 
n.iclones que mauifieslan en sus prim eros anos, á fin de aprovecharlas en el cultivo de la ciencia, con lo cual lle- 
a.irán á ser su mejor ornam ento, útiles a sí mismos, á sus familias y á la sociedad.

Por ultimo, para dar cima 4 estas reflexiones que no.s 
hemos propuesto hacer sobre la educación en general, no 
podemos raeno.s de consignar, siquiera sea contra la opi­
nión y común sen tir <le la muchedumbre, que la e>luca- 
cion no acaba nunca para el hom bre, v que debo durar tanto como su vida.

Kídículo y sobrado anómalo es creer que el tnejora- 
micnto de su.s facultades, que el hom bre procura conse­
guir con la educación, se limite y reduzca al prim er perio- •io de la viJa, y que obtenida la sanción de ciencia que 
dan las escuelas, se duerma envanecido á la sombra de sus laureles, y crea que In alcanzado todos los horizontes 
que ofrecen los conocimientos humano.s en .su respectiva 
profesión, porque lleva consigo un título ó documento quo le autoriza ,á ejercerla. Menguado seria de entendi­
miento el quo redujese la ciencia á tan estrechos limito»

) <

li

jando el campo á la epidémica. Esto, que al primer golpe de vista parece una verdad demostrada, no pasa de sci una lastimosa equivocación: lo que acontece es, qne además de la verdadera epidémica, que es la más fn;- cuente, todas jas demás que ocurren, desde el momento que se inician se modifican revistiendo el hábito propio de la órden epidémica, en virtud de las condiciones des­envueltas en el organismo por el agente ó principio mor­bífico general, y cuyas condiciones individuales constitu­yen el genio epidémico, que para mí existe en el indivi­duo ya modificado, no en ios medios que le rodean; hi­riéndolo con tanta mayor rapidez y gravedád , cuanlo más profunda es la perturbación que' el agente ha causa­do en el individuo. Por manera, que la identidad de fe­nómenos morbosos acaecidos en muchos individuos, ca­racterística de la epidemia, no se debe á la naturaleza del agente, sino á las de las lesiones provocadas en el in­dividuo y en el órgano ü órganos sobre los que aquel egerce su perniciosa influencia.Sin necesidad de apelar á condiciones epidémicas, encontramos diariamente repetido el hecho en todas las endémicas. En las localidades, v. gr., donde las liebres intermitentes tienen este carácter hijo de su suelo, por casualidad se observa una dolencia común, aislada y franca, aunque sea entre las inflamatorias mejor locali­zadas. Si no sucede ,al principio, se vé en el estado ó en la derlinacioü el sello intermitente que las complica; y no se diga que estas son teorías antojadizas; para con­vencerse, no se necesita más que abrir los ojos y mirar. ¿Y en q ié consiste este fenómeno? En que la organiza­ción se halla modificada anteriormente, no necesitando más que la ocasión para espresar la naturaleza de su modificación. La mayoría de los individuos espuestosá la acción del agente'endémico, tienen un parecido fisó- nómico morboso tanto más marcado cuanta mayor es su aptitud personal á dejarse influir por él. Los que,'como yo, hayan tenido ocasión de habitar algún tiempo di­chas localidades, tendrán el convencimiento de esta verdad.
Pero dejemos esto á un lado, no nos limitemos al cs-

y Un cquívocadameiue comprendiese sus deberes. No: el hombre ha .sido condenado a la ley del trabajo, y merced 
á él, á inces.inles desvelos é ímprobos afanes, consigue conquistar una verdad después de otra, como conquiste 
un aguerrido ejército parcial y detalladamente una ciu­
dad defendida, m.ís que por sólidas y bien entendidas for- 
liticaciones, por los pechos de sus valientes moradores. El trabajo es el que modifica y perfecciona las nociones ad­quiridas, el que transforma y mejora los procedimientos 
ya conocidos, el que abre las vias del verdadero progre­so, así á los individuos como á los pueblos. ¿Qué seria d 
arlisla que, al salir de los talleres donde ha recibido su 
enseñanza, se propusiera no hacer más que lo que habi® visto á sus antecesores? ¿Qué seria el médico, el juriscoii- 
sullo qne entendiese que la ciencia habla dicho la ültim® palabra al oir la lección postrera de sus dignos maestros? 
No hay edad ni período de la vida que no se preste á con- 
tinuiír los progre.sos de una educación no inlerrumpid®i 
que solo puede suspenderse por indolencia ó pueril vani­dad. ¡Lástima grande que cuando el hombre, en virtua 
de tantos afanes y sudores, ha subido á la cima de es® simbólica escala que representa la ciencia, la Parca; coroo 
apesadumbrada del bien que puede sem brar en la tierral 
afile su implacable segur y corle inflexible el hilo de una 
vid.i de suyo liarlo breve y penosa!

Tal es nuestra rai.serable condición; pero no nos desa­liente este resultado, pues rara vez se pierden y yacen 
oscurecida.? las adquisiciones que el hom bre lia hecho, destinadas á mejorar la ciencia o el arte. La tradición y 
imprenta se encargan á porfía do perpetuar y disemino^ 
las ideas útiles y beneficiosas á la humanidad, como el 
aire lleva y esparce por la superficie de la tierra  las semi­llas, que provistas sábíamente por la naturaleza de n*’ 
vilano, se hacen leves ymovedizas.
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tadode modificación orgánica que adquiere el individuo tomo consecuencia de agentes eslranos á la economía, va sean endémicos, ya epidémicos, ya tóxicos, y vamos en busca de igual ftuiómeiio. que de sepiro le hallare­mos, en las mismas eñfi'rniedades esporádicas; en aque­llas cuya causa reside 6 se prepara en la organización misma’ para hacer palpable ia semejanza de conducta con la dolencia que venimos estudiando.Krp.otivamente, las variadas dolencias que ocurren en los niños en la época de la dentición toman un tinte co­mún deliido á la modificación que reciben por el estado de los órganos bucales y digestivos , que alcanza slmpá- tiramente al sistema nervioso, y cuya modificación cons­tante hace que se las confunda machas veces. Yo apelo á la franqueza de los prácticos, rogándolos me dígan si más de una vez no han lomado por afecciones dependicn- le de dicho trabajo funcional algunas otras inlercniTenlcs, bien agenas por cierto á dicha causa. Que me digan los que tengan tanta despreocupación como yo, si durante la gran fcv oliicion que se opera en la mujer en la época de la pubertad, no han tomado ])or perturbaciones propias de este trabajo, enfermedades más ó menos graves, que no tenian con él otra relación que la de serle concomi­tantes.¿Y qué quiere decir todo e.sto? Que hay estados en la vida, en los cu.ales las modificaciones anormales que los caracterizan, imprimen un sello común á la=; enf.írineda- des, del mismo modo que lo hacen las epidemias y las endemias, hasta el eslremo de confundirse con facilidad, sino se estudian con detenimiento, euáles son las propias á causadas por ellos, y cuáles las accidentales ó inter- currentcs ocasionadas por causas muy distintas.Ahora bien, á la vista de semejantes antecedentes, ¿podrá sostenerse con acierto, que siendo el puerperio unesladoanormal. pero no una enfermedad determinada tii tampoco una causa predisponente ni directa de esta ó fiqtiellaespecial. pu-'da admitirse unacnliilal morbosa fe­bril rmicaé liija legítima ó sintomática de él? Eso signiíi- caria abandonar el raciocinio práctico, para elevarse a la altura de las creaciones fantásticas.  ̂ ^Podrá objetarse desde luego,que esa misma identidad de fenómenos morbosos culminantes y caraclorislicos que se ohs-rvan en todos ó la mayoría de los casos, y que yo atriliiiyó á la confirmación p’.ierpt.ral, tales como li sensación de abatimiento, postración ó debilidad es- bema, decoloración del rostro, voz apagada, ojos em­puñados, piel mate, fisonomía prorundamenle alterada, tudores frecuentes y fríos, pulso débil,invasión aco iipa- l'uila de escalofríos semejantes á los de la fiebre intcrmi- [''•ute, tipo remitente más ó menos ostcnsilile, y otros que a asignan la mayoría de los prácticos, parece inclinar a la existencia de una enfermedad especial, distinta de to­das las demás v con nna naturaleza siíí ffeiit’i'ís; pero a que se fije la atención se advertirá: 1 .* Que la ma­yoría, por no decir todos los fenómenos antedichos, son comunes á cuantas dolencias sobrevienen á un trastorno profundo de la inervación, y que si en el caso que se ven- jda no le produce siempre U enfermedad intercurrente, onciientra producido ya do antemano en el individuo P®r el trabajo del parto, clrciistancia causal acaso la mas iniporlanie de osa misma identidad que les concedemos.• Que el tipo remitente tan carac terístico, sea cualquie-por otro lado el carácter de la fiebre primitiva o age- ua al puerperio, sobre ser propio á toda fiebre esen ’ial, por razones que están al alcance de todo hombre pensa- y que no son del caso enumerar, la circunstancia de '^liarse muy gastada la actividad fundonal del sistema ^ r̂vioso ganglióníco, hace que al verse escilada niicva- *̂’nie por el elemento productor de la fiebre, 6 por la uebre misma, se marquen mucho más susint'rinilcr.cias p  acción que á la vez (lue provocada, necesita ser sos- Gnedora de la aptitud conveniente, y sin cuyo requisito intermisión para reponerla, vendría muy pronto la

muerte, como acontece cuando esta no tiene lugar, á los pocos dias, lo mismo cu la fi ebre pucrp'ral que en to­das las demás fiebres muy agudas, y hasta en la misma metritis y peritonitis de igual índole. Per i hay más, toda dolencia muv aguda no puede ser duradera, so pena de la muerte, ó de la remisión má  ̂ó menos graduada ó aproximada. Por consÍg!ilcnle, se halla bien comprobado qusem ejante idcnlidad de manifestaciones morbosas está muy tejos de significar una misma y única enfer­
medad. .Existiendo, pues, por el contrario, diversas enier- medades, cada cual con su carácter propio pero vacia­das después en un mismo inold.i d.d que resulta su apa-- ricion con iguales ó semsjaiUes formas, veamos ahora si este molde, si este elemento modificador es la diátesis purulenta puerperal. Yo no podría negar,_ sin pasar por ciego 11 observador de mala fé, que existen personas con una tendencia, mejor dicho con una aptitud á la purulencia, así como otras á la formación de la linfa plástica adhesiva ó cicatrizante, y cuyos hechos se espii- can vnlgarmenle por la buena ó mala encarnadura del individuo Si á esto se llama diáli’s's, me encuentro dis­puesto á admitir lo mismo la purulenta que la plástica ó cicatrizante: ni entiendo la una ni la otra, soy tan franco como tado eso; pero puesto que, según ciertas notabilidades, existe la purulenta en el estado norma.1, hipótesis que está muy distante de venir adornada de uiu csplicacion íntcligililo y satislactona, yo tampoco tengo inconveniente, aunque no sea notabilidad, en afirmar con las mismas pruebas que admitida la una no puede desecharse la otra; tan teiidcneia, tan aptitud existe en el primero como en el segundo caso.

P ro sigamos más a le la n te :  á la diátesis purulenta 
puerperal se la supone engendrada por el estado, ó sea 
por las cor.d¡cion *s anejas a! puerperio; es dccir,*que es 
una consecuencia propia, si no necesaria cuando me­
nos frecuente v p‘>r lo tan to  casi natural de esc estado,
V cuya diátesis viene á convertirse en elem ento causal 
de una dolencia f jm ’ris llam ada fiebre puerperal, 
con lo cual no estov conforme. O yo no comprendo bien 
todo el valor de está teoría, ó encuentro  confusión entre  
causas V efectos.

Si los secuaces de la diátesis puru len ta  puerperal se 
redujeran  á suponer que el sobrt3parlo, a t''nd idas las 
legones que le distinguen, engendra una  tendencia á la 
formación de focos pu ru len tos, pero que osla aptitud, 
esta disposición no es la causante , no es la provocadora 
de los males puerperales sino un modo de ser, una  mo­
dificación orgánica que favorece ó determ ina la p u ru ­
lencia, cuando una nueva causa >a d ep en d í'n te , ya aje­
na al pa rto  ó puerperio hace cs 'a llu r una dolencia con­
com itante; entonces la leo n a , cuando m enos, sen a  in -  
lcli<dl)le, estarla  al alcance de las im aginaciones estre­
cha”  y todo esto sin salim os del te rreno  que su nom bre 
indica es decir, del teórico; porque en ed analilicq, en 
el em erirncntal ó dem ostrativo, la palabra diátesis se 
ha inventado, como otras m uchas, para halagar nuestro 
orgullo, ocullando la  ignorancia. Nadie ha demostrado 
toíiavía si el estado d ialé-iro  es una modificación m or­
bosa la ten te  de la o rgan izan im , y en caso afirmatiYO 
cuál es esta modificación curacterislica de cada diales.s, 
ó si solo consiste en  un modo de ser peculiar 
viduo. en  una estruc tu ra  particular organu.i. Existen 
anim ales tales com el cerdo, cuya aptitud a la  puru­
lencia es m in  ada, m ientras que otros, como el p rro ,
presentan la con traria , dándose, por e ta

á la  frase tan adm il da como vulgar de llainar c i -  
carnadura  de perro á la de las personas cuyas heridas 
5C cicatrizan  siem pre sin supurar: pero hay mas, en 
cada especie, en  cada localidad se ohser\a  la tendem ia 
hácia dolencias de te rm in adas y por nliim o. sin salim os 
de la hum ana ni de un individuo mismo, vemos tejidos 
como el celular, g landular e tc .,  cuya tendencia a la
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forraac'on de pus en sus enfermedades es bien conocida, mientras que otros como el miiscnlar, siroso etc., la tendcncm es á la resolución; la que pru.'ba que lo que venimos llamando diátesis [uirulenfii, puede ser muv bien cu:i|i'iii(l. manera de organización de tejidos. Eu una palabra, la diátesis puruleiUa puerperal, causante directa de la fiebre, aun supuesto y admitido semeianle estado morboso latente, está muy distante de hallarse comprobada.

Por lo demás, nos es iiidispcnsaljle declarar que la etiología prensa, evitlenle de las fii-bres puerperales, se escapa las más \eccs a nuestros medios de investi­gación: mientras que !a de la calcniura sintomática de lesiones en ios Organos generadores se encuentra con mas lacilidad. si se la busca con detonimimilo; que el diagnóstico de metritis, peritonitis, o'.aritis, fiebilis puerperales etc., está muy en su lugar, así calificado, cuando acontecen en dicho estato; pero que el de fiebre puerperal no tiene mas que una significación abstracta, habiendo necesidad para individualizar de anteponer á la \oz puerperal, el nriiner adjetivo que califique el ca­rácter esencial de la fiebre primitiva; que el pronóstico, 
81 bien es siempre grave cu ia condición puerperal, io es menos en hs fiebres esporádicas, mayor en la.s calentu­ras sintomáticas de lesiones caracterizadas Y gravísimo en el carácter epidémico, como acontece"Mcmprc en lodos los casos de esta naturaleza; y pur último, que el iratainienlo, sm desechar algunos medios conuiiies ó ge­nerales de grande influencia dirigidos á combatir la concausa niodificadora, necesita arreglarse á las condi­ciones del individuo y al carácter peculiar de la dolencia primordial.

En resünien, y para terminar, me permitiré dejar consignadas las siguientes concludones:
estado puerperal se halla muv lejos de ser fisiológico. '  ■'

2. Que la fiebre puerperal ni es única, ni peculiar, ni onginada por el estado de puerperio ordinario.• Q“? p<̂ siendo una enlidal especial determinada,e» inadmisible la intervencioii de una causa única, aun­que desconocida, cuya tendencia sea alterar los líquidos de la economía.
4. Que la calentura dependiente de lesiones orgá­nicas ostensibles del aparato geoeradory sus advacentes, ya consecutivas al trabajo del parlo, ya á los medios ó maniobras empleadas, ya á causas esternas ajenas á él, no será jamás otra cosa que el signo propio de la lesión que la origina. ■ r r

j  diátesis purulenta se halla bien es­tudiada, ni aun supuesta podría llegar á demostrarse otra cosa que su influencia en el curso y terminación 
fi puerperalc.s, pero nunca causal.

1 6. Que si realmente exi^teu no solo liebres, sino otros accidentes puerperales, tales como metritis, peri­tonitis etc., se ciuieiiden debidos a circunstancias es- Iraordinarias del embarazo ó parlo; á eonilicioiies anor­males de la mujer anteriores á ellos ó desenvueltas en su curso, ó á causas accidentales ocurridas en el sobreparto.
t. manera alguna la vana pretcnsión dehaber dicho algo nuevo, ni de afirmar lialfarine acerta- . apreciaciones: mi objeto único ha sido es­timular a ios hombres de ciencia, déla que por desgra­cia yo carezco, para que contribuyan á ventilar este interesante punto del ramo locológieo, que tan oscuro aparece todavía.

De su esdareciraíenlo debe resultar cl acierto en los inedios terapéuticos, puesto que no es una ciie.stion de palabras la quo se vcitlüa; no es el nombre mas ó menos propio ó admitido lo que se quiere averiguar, 
81U0 la diferencia causal jirirailiia de ese elemento co­mún llamado fiebre, sobrevenido en el puerperio: la ín­dole peculiar de rada una, siquiera esté modificada.

constituyendo cl verdadero diagnóstico, dílcual hade resultar uno de los más señalados servicios á la hu- inanidad como hecho culminante, v como secundariola eslraorJinaria satisfacción de poefer añadir un nuevo triunfo en ia conquista de axiomas médicos á que lo­dos aspiramos.
Madrid y Agosto de t867.

M anuel  á g u ir r e  I r ie p a r ,

D ISC U R SO  PROIVD3ICIADO

POR EL DOCTOR
DON FRANCíS-OO DS CORTEJARENA,

EN EL CONGRESO MIOICO INTERNACIONAL DE PARIS,
(OBRB LA TERCERA CUESTION DEL mOfiRAMk.

De loa accidentes generales que ocasionan la muerte da- 
pues de las operaciones quirúrgicas. (1)
Señores:

Os doy las gracró» por vuestra bondad al conceder­
me la palabra en los últimos momentos de una sesión y» 
larga, y cuando todos estaréis cansados.

Hemos oido á nuestros ilustrados colegas tratar dí 
la interesante cuestión relativa á los accidentes genera­
les que ocasionan la muerte después de las operaciones 
quirúrgicas. Se nos ha hablado de todo lo observado cu 
diferentes países, y especialmente de la reunión de l« 
heridas por primera intención, de las curaciones senci­
llas, y de la infección purulenta después de las granJfi 
operaciones; se han dicho también algunas palabras m 
bre la liebre puerperal de las recien paridas.

Señores, en calidad de ayudante profesor de clínio 
que tengo el honor de ser de la Facultad de medicina¿í 
Madrid, voy á ocuparme de lo que vemos en nuesli'5 
país, sobre todo en Madrid.

Todos los dias se hacen en esta villa muchas opera­
ciones; amputaciones de la pierna, del muslo, desarlifti' 
laciones coxo-feraorales, eslirpacion de tumores mama’ 
ríos cancerosos con ganglios axilares, y el éxito feliz ca­
rona siempre estas operaciones. No sé á la verdad el 
porqué de este éxito, si depende del clima ó de las cu«‘ 
clones. Esto me eslrana tanto más, cuanto queheoiá® 
decir á algunos operadores de París, de gran destreza! 
habilidad, que era preciso tomar lodo género de 
cauciones para obtener una reunión completa, despn̂ - 
(le las amputaciones sobre todo. En Madrid se proceda 
siempre á hacer la reunión inmediata de las heridas,*’̂ 
ningún inconveniente y con buenos resultados. Dcspuĉ  
de una amputación se aplican algunos puntos de suiuf’ 
y un apósito muy sencillo; en pocos dias y en circun̂ ' 
tancias ordinarias, bien entendido, la adhesión es con)' 
píela.

Se hacen las curaciones de un modo muy sencillo-! 
no empleamos los diferentes medios que hoy se hn'' 
recomendado, precisamente porque no tenemos nccefi*

I

(1) Agolada j t ¡  la dUrasion y habiendo pedido la palabra en al mentó en que el pre^ideate declaraba soñeientsmente disculida Ja tioD, el congreso fue quien, prévia la pregunta del preaidente, la palabra al 5r. Corlejarena.
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dad de facilitar la reunión inmediata que se logra por 
si misma naturalmente.

Los cirujanos españoles han preconizado siempre las 
curac ones tardías, y consiguen auu resultados magniPi- 
cos que ya fueron comprobados por los franceses duran­
te la guerra á principios de este siglo, y los cuales 
celebraban este método de curación.

Después de una operación, dejamos aplicado el apó­
sito durante seis lí ocho dias y aun más, y cuaudo le 
levantamos encontramos la herida en las mejores con­
diciones, empieza á verificarse la adhesión en toda su 
superficie.

.\igunas veces se ha dejado aplicado el apósito hasta 
encontrarse gusanos nadando en el pus, y esto sin incon­
veniente; se lava la herida y todo quedaen estado normal.

Es fácil de comprender el modo de obrar de las 
curaciones tardías. El éxito depende de la quietud en 
que permanece la herida, cuyos bordes están adaptados 
exartamenle y libres de los inovíinlenlos y conmoeio- 
ues producidos por las curas repetidas; la linfa plástica 
está así en mejores condiciones para verificar su admi­
rable trabajo entre las partes divididas, y no es arras­
trada por el contacto de las esponjas, de las hilas y de- 
má.s medios empleados comunmente para limpiar las 
heridas. Creemos pues que las curaciones tardías son de 
gran utilidad en la práctica quirúrgica.

La infección purulenta después de las amputaciones, 
se observa rara vez en Madrid; tenemos gran cuidado 
de impedir que permanezca el pus en el interior de la 
herida cuanJo las couliciones generales del individuo 
no son favorables para una pronta cicatrización; hace­
mos inyecciones y compresiones bien dirigidas para ha­
cer salir el pus y evitar así su entrada en el torrente cir­
culatorio. Sin embargo, comprendan Vds. que es algu­
nas veces imposible evitar esta grave complicación, par- 
hcularmente en ciertas operaciones.

Una palabra, antes de terminar, sobre la fiebre puer­
peral; casi nunca existe entre nosotros en forma de epi­
demia. No conocemos afortunadamente esas epidemias 
flue han llamado la atención de los sábios de todos los 
países, y nunca la hemos observado en la clínica de 
partos de la Facultad, ni en la maternidad, aunque esta

es pequeña. No tenemos pues que ocuparnos de la 
conveniencia de separar las mujeres recien paridas, de 
las ventajas de las salas pequeñas sobre las grandes, ni 
de todas las demás precauciones recomendadas por los 
tocólogos y los higienistas para evitar las epidemias de 
fiebre puerperal.

No puedo decir más, señores, sobre la cuestión de 
jos accidentes que complican las heridas y sobre lo que 
he observado en Madrid hace bastante tiempo, porque 
lan pasado los minutos que el Congreso concede á los oradores.

Me falta daros las gracias por la atención con que 
habéis escuchado estas palabras, que no tienen más mc- 
nio que el interés de la cuestión misma, cuestión sábia- 
menle propuesta por el comité del Congreso médico in­
ternacional de París y cuya importancia tan bien ha
c o m p r e n d id o .

SECCION PRÁCTICA.
EL VINO COMO H. MOSTÁTICO.

Trátase de una enferina en el segundo período de 
fiebre tifoidea, periodo en el cual, como todos saben, so ­
brevienen esas grandes hem orragias, esas continuas y 
abundantes pérdidas de sangre que en cortos instantes 
pueden concluir con la existencia del paciente. En nuestra  
enferma parecía que el intestino recto era el encargado de 
dar salida al líquido vivificador que lan necesario era, y 
más en aquellos momentos en que tan indispensables se 
hacían las fuerzas p.ara reanim ar aquella vida que por 
momentos veí.iinos desaparecer de nuestras manos. Todos 
cuantos medios se encuentran indicados en semejantes 
casos habíanse puesto en práctica, sin que nioguiío de 
ellos nos hiciera vislum brar tan solo u a  átomo de espe­
ranza; la ineficacia de lodos ellos nos separaba disgus­
tados del lecho donde yncia casi exánim e el cuerpo seco, 
digámoslo así, do la enferma, á quien asefwirábamos una 
muerte cierta ; mas la casualidad hizo que el a to londra­
miento que naturalm ente reina ea  semejantes casos, so­
bre todo en los individuos de la familia al ver desapare­
cer de su seno un miembro de ella, fuera la causa de que 
una mano guiada providencialmente tomara por el m e li-  
camenlo, la disolución del e s tra d o  de ratania, q i e  había 
de ponerse en Iavaliv.is, el vino contenido en una vasija 
de forma y tam año igual á la que conservaba el referido 
m edicam ento; lo cierto del ca^o fue que desde el m omen­
to que se inyectó en el inH sliiu recio una cauUdad de 
vino que no ba jiria  de un cuartillo , la hem arragia cesó, 
la vida empezó á reaparecer tomando aquella cara a lg u ­
na más animación; el pulso de casi imperceptible que 
e r a ,  se hizo mucho m is manifiesto ai tacto; en fin, lodo 
empezó á funcionar de un modo distíuto á aquel que 
pocos momentos antes nos Imcia tem er, y con razón, por 
nuestra enferma.

¿Qué acción tan eficaz ejerció el vino para contener 
por sí solo la tan destructora de la iieinorragia? Yo creo 
que este líquido, puesto en contacto no solo de la mucosa 
intestinal .si que también de las boquillas de los vasos, 
obró prim ero lonificindo dicha p a i te ,  dán lo la  la vida 
de que carecía para reaccionar sobre enemigo tan te r r i ­
ble, merced á la parte tónica (¡ue dicho líquido contiene, 
y después frunciendo las boquillas de los vasos á benefi­
cio de su virtud astringente.

Combinados estos dos m orim ientos y obrando sim ul­
táneamente sobre la parle por d )n le  l.i sangre se es­
capaba, fué como se logró contener hemorragia tan a la r­
mante y salvar de una muerte cierta á la cafenua, objeto 
de estos mal trazados renglones.

‘ Loo. E s n o z .
Fuenlelaencina (Guadalajara), 28 de Agosto do 1867.

HOSPITAL GENERAL. — =ALA DE SAN SEBASTIAN, 
á cargo

D E L  D O C T O R  E SC O L A R .

Cato notable de aneurisma verdadero de ¡a aorta abdominal^ recogido por el proje¿or ayudante det establecimiento
D . P . C an d e la  y  S ánchez,

M. N., de 3:í  años de edad, tem peram ento nervioso y constitución deteriorad.a, ocupó la cama nüm. 12 Je  la s.ala, 
el 15 de Setiembre. Pocos momentos des))ues de su en tra ­
da, ofrecía el cuadro siguiente: decúbito supino, color te r ­reo, cara hipocrálíca,dem acración general.aunque not.a- 
bleraenlc mayor en el semblante: lengua cubierta de una

lV
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capn blanquecina en la baso y rojiza en la punta, an o ­
rexia, polidixia, dolor en el ep 'g ístrio  que se aum entaba con la presión, abult.-Híiiento de toda la zona epigástrica, astricción de vientre: pulso frecuente, r»:’̂ tííar y un poco 
lleno. Estado normal de las funciones de relación; res­
puestas c laras, precisas, v hasta hilaridad con motivo de preguntarle si era apasionado por los alcohólicos. No habia 
edema en l.as eslremidades. Apenas terminada la esplora- 
cion, percibimos una súbita descomposición del semblante, 
que se cubrió de una palidez cadavérica; la respiración se hizo ra ra  y .«ublime, y U arteria  radia! dejó de latir: hubo unos momentos de muerte aparente, durante las cuales 
recibió la eslrein.auncion: por fin, hizo dos 6 tres in s p i­
raciones que fueron tas últimas. Habia muerto.Practicada la autopsia á las veinticuatro horas, nada 
se encontró en la cavidati torácica que pudiese esp 'icar 
tan súbita muerte; to los los órganos contenidos en ella tenían aspecto y condiciones normales. Solo el corazón pa­recía disminuido de volúmen y como atrofiado; pero sin 
lesión en sus válvulas y cavidades. A! ab rir  el abdomen una grande cantidad de sangre iuun 16 la mesa, lo que ya hizo 
sospecharla  causa de la m uerte. Después de la sangre, 
que coagulada en su ui lyor parle, llenaba la cavidad ab­dominal, lo primero que llamó nuestra  atención fué el es­
tómago dislocado y como empujado hácia adelante. Sepa­
rado cuidadosamente este órgano, que nada presenta 1)d de estrafío en su vo'úmen y figura, observamos que la m u­
cosa estaba reblandecida é inycct.ida en algunos puntos, 
sin otra lesión apreciable; los intestinos, lo mismo que los 
órganos anejos al tubo digestivo, nada ofrecían do parti­
cular. , ,Separa lo lodo el paquete intestinal, y puesta al descu­bierto la ;.orta, apreciamos la inmensa dii:>tacion que esta 
ofrecía á su saiitiadel anillo (liarracm.ático. En efecto, un 
tumor dt*l tamaño de la cabeza ile ufi feto de lodo tienipo, se ofrec‘6 A nuestra consideración. Apoyado sol)rc la última 
vértebra dorsal y lasdospriracras lumbares, cuyos cuerpos 
V  cartilagosarlicuU res estaban re lucido.s á piuríiagos lema 
íntimas adherencias con el diafiagma por a rrib a , con el 
bazo y riñon contiguo por la izquieriia, en donde se encon­
traba una perforación del diámetro de uno pulgada, y por 
delante y adentro con el m eíenterio y algunas asas intesti­nales. Su dureza era la del fibroma, y su cavidad, llena de coágulos fibrillosos de diferente consistencia, termiriaha in- 
feriormente en un anillo fibro-carlilaginoso, que reducía 
el calibre de la arteria , cu el punto que ocupaba, al de una 
pluma de escribir. Por encima del tumor leni.a la aorta, en 
una ostensión como de tres pulgadas, un calibre duplo del fisiológico: su m em brana interna estab:* rehUndecida y de 
color vinoso. Las ilíacas y femorales ofrecían una notable 
reducción de volúmen. . , .Es sensible que la falla de dalos relativos a la etiología 
y siutomatología del padeoimiento que motiva esta histo­
ria, no nos iicrmila completarla en este sentido, propor­cionando tal vez ocasión á retloxioues de alguna im portan­
cia; pe ro la  posición en que nos coloca la brevísima est.an- 
ci.i’ del enfermo en nuestro establecimiento, y que dc- muesfra una vez más que para observar se necesita tiempo 
y espacio, hace que nos limitemos á muy ligeras reíle'
xiones. , . ,Todos los autores que se han ocupado de los aneuris­mas aórticos están conformes en señalar, como lesión que 
coincide con esta enfermedad, la hipertrofia del ventrícu­lo izquierdo del corazoíi.que unos consideran como causa 
y otros como efecto de aquellos. Tdios también al tra ta r lie las hipertrofias de dicho ventrículo seña 'an como causa Las estrecheces de la aorta. En el ca.so que motiva estas líneas habia estrechez aórtica considerable, habia además aneurisma voluminoso, y sin em bargo no .solo faltaba la 
hipertrofia veulrlcular, sino que por el contrarío fcl cora­
zón estaba reducido *le volumen hasta el punto de ofrecer 
el que corresponde á un adolesceuta. ¿Cómo esplicar pues la coexistencia de estas lesiones, que parecen e.scluirse7 
¿Hay relación de causalidad entre  ellas, ó mera coinciden­
cia? Por otra parte  no es la única de que tengamos noticia. 
El Dr. Escolar ha hecho igual observación en otro caso de aneurisma aórtico, recogido no ha mucho tiempo en la 
enferm ería de su cargo. ( I ) ____________________

(1) Tenpmns enlendufo que la pieza analómica se dispuso por e! cilajlo 
P'-KÍesor fuese preparada y coaservada para el museo anatómico del 
Hospital. Lr« IK

Respecto al modo de esplicar la notable destrucción 
de los cuerpos y cartílagos verteb ra les, nos parece más 
verosímil la teoría de llodgson, que haco consistir la des­
trucción del. hueso en el aumanlo de la facultad absor­bente que en las inmediaciones del tumor la compresión 
determina. Al menos nos parecen preferible á las espHca- 
ciones de Laenuec y Ilies, que son de todos conocidas.

P. C. y S.

IIÍDHOLOGIA MÉDICA.
L igera*  observaciones so b re  la  h id ro lo g ía  m ó d ica  y las 

d irecc io n es  d e  b añ o s.

Cuando reflexionamos sobre las vicisitudes porque esU 
pasando la atmósfera literaria de nuestra nación; las más 
antiguas y acreditadas enseñanzas; los más encumbrados 
puestos del didaclismo cieniílico, nos sorprendemos de los 
inesperados resultados que se preparan, y no adivinamos los 
eslraviados derroteros por donde la juventud do nuestras au­
las vendrá á reclamar la autorización legal para el ejercicio 
de sus profesiones.

Deseamos progresar destruyendo las sólidas creaciones de 
lo pasado; emulamos lo ageno de otros países sin compren­
derlo ni imitarlo; y en una palabra, nuestra impotente fiebre 
de innovación nos simboliza muy bien con aquella eslálua do 
La Combe arrollada en las tortuosas roscas de una serpiente 
contra la cual se agita sin desasirse jamás.

Diríaso que de nuestra España han desaparecido eso* 
hombres de prudencia y de consejo; que va amenguándole 
el criterio de la verdad en el florido campo do la ciencia, v 
que germina una raza de hombres niños, y de niños con ridi­
culas pretensiones de hombres, cuya realización física tcn- 
dria su ideal en los imaginarios viajes de GuilUbert.

Mas apartando por un momento nuestra pluma de trascri­
bir lodo lo que sobre enseñanza im'dica se nos alcanza y po­
dríamos consignar sin fatiga de la juventud, sin esfuerzos del 
profesor, sin dispendios del Estado y en provecho de todos 
los centros sociales, vamos á decir no más que cuatro pala­
bras acerca de esa sección de las instituciones médicas llama­
da direcciones de aguas minerales, contra la cual vemos 
en estos momentos enarbolarse el estandarte de una nueva 
cruzada innovadora y anarquista.

España ha sido y será siempre el país clásico de las aguas 
minerales: porque los accidentes geológicos de su suelo, las 
iníuiitas montañas y cuencas de su topografía y su riqueza 
orográfica é hydrográfica la han dotado esplémlidamento 
de una multitud de preciosos veneros de maravillosas pro­
piedades y de inestimable valor. Y antes que en la Europa 
literaria se hubiese despertado el gusto por esta clase de es­
tudios de aplicación, ya eran conocidas las virtudes medicina­
les de muchas de nuestras aguas minerales en puntos bien 
remotos de la península, y salía á luz de ese egregio liceo de 
Alcalá el primer tratado completo de hidrología médica.

Inesplicable es por cierto, que siendo nuestra páiria, por 
decirlo así, la iniciadora del pensamiento y las más fecunda 
en osla clase de producciones naturales, retardase hasta prin­
cipios de este siglo la creación de las direcciones de baños 
y la colocación al frente de esos ricos veneros que habiañ 

: sobrevivido á las vicisitudes militaros de una larga epopeya 
de ochocientos años, á unos profesores de la ciencia de curar 

i  que velasen por su conservación, guiasen á los enfermos e” 
, el tratamiento de sus dolencias, y enriqueciesen la ciencia 

con una preciosa copia de inte.-esantes dalos hidrológicos-
Mas el gobierno de aquella época supo interpretar bien 1® 

necesidad científica y social exigiendo en la instalación de lo*
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directores de baños cuanto podía exigirse. Grados académicos, 
pruebas literarias, conocimientos de ciencias auxiliaros; no 
•e sabía más entonces ni se enseñaba más en nuestros cole­
gios y universidades, no era posible empero demandar tampoco 
más. Y si se quiere calcular la fuerza de voluntad y el deseo 
de acierto que presidift en aquel pensamiento do legislación, 
lengáse presente que aun hoy día se concede tal valor aca­
démico á dichos certámenes literarios, que para el difícil 
cargo de) magisterio en la provisión misma de las cátedras 
le somete á los aspirantes á análogas pruebas de idoneidad.

El médico constituido al frente de aquellos recien creados 
establecimientos balnearios dirigía una clínicahidro- lerápíca; 
eslulíaba con la filosdfica sencillez de las primitivas escuelas 
helénicas una topografía mé lica; describi.i la fauna, !a flora 
ylaliiologia de una localidad; y en la composición y tempe­
ratura del manantial que se le había confiado, prescribía las 
«plicaciones de esa nueva y colosal ciencia que algunos años 
más tarde había de inmortalizar lo.s nombres de Hnmboldt, 
Archal y Beudant.

Si de tan acertados principios se hubiese sacado partido, 
*' reglamentos posteriores hubiesen formulado un programa 
científico que sirviese de base al cuestionario de las oposicio­
nes y de epígrafe á los capitulas de la especialidad del ramo, 
más adelantada oslaría esta parte do la terapéutica, y el es­
tadio de la hidrología en España formaría, sino una cátedra 
íJsIada, un brillante y lucidísimo epílogo de una clase de 
materia médica, donde en provecho de toda la juventud esco­
lar fulgurasen las dotes científicas de cualquier profesor en 
>que!la asignatura.

Pero desgraciadamente, y  por causas ngenas á la voluntad de los directores de baños, no ha sucedido asi; y aun cuando 
hoy dia no exista un programa oficial fijo que unifique las 
doctrinas; que precise el criterio científico de los trabajos 
hidrolégicos y que reprima el vuelo de la imaginación de los 
wtores, se han escrito anualmente multitud de inleresantísi- 
•oas memorias sobre casi todos los manantiales de la Penfn- 
*ola que el público desconoce completamente.

En estos trabajos se tiende á resolver un nrohlcma médí ■ 
*® científico, que es la clasificación y la armonización de to ­
dos los veneros de aguas minerales variables en temperatu- 

en composición, en desprendimientos gaseosos, en fer- 
'”®eios qatmieo-orgánicos y en ácidos poli-atémicos con las 
diedicaciones admitidas por la ciencia en la terapéutica. ¡Pro- 
'̂ 'ema peculiar de la especialidad del ramo, y <iigno de la cien- 

y de los adelantos del siglo! Pero problema, que por otra 
coloca al médico de baños en una situación particular 

'^reemplazable, porque las aguas minerales no son un re- 
•dedio indiferente, vibran de un modo especial sobre el orga- 
’i’smo enfermo, y en cierta época, y según las formas de su 

diinlslraclon, despiertan una sérle de fentímenos pcrfecta- 
'denie descritos en todas las obras estranjeras de hidrología, 
que se ha conocido con el nombre de íermalidad , y pueden 
p  poco tiempo y bien dirigidos decidir ó de la curación de 

más rebeldes padeeimien los 6 de la vida del paciente, 
enladas estas premisas, ¿podrá el médico de baños arros- 
la responsabilidad de ver ínmi.scuirse en sus funciones á 

-tta quier otro facultativo que desconozca el valor hidroierá- 
"00 del arma que vá á manejar? Y esta es Justamente una de 

recientes luchas que los directores de baños se ven proel- 
“  casi diariamente á mantener. Hay la orrénoa creencia 
h ^P^ROrse. que en las situaciones científicis lodos los 
lo (i para lodo; que un dueño de un establecimien-

inspiraciones de im profesor es- 
sin anuencia del director, dirigir las ciiracio- 

* o los bañistas, alterar 1as aguas, mezclarlas cuando es- 
*ocon las de otro manantial, permitirse obras impruden-

; les, y hacer, en una palabra, que su nación pierda y adultere 
! un medicamento, que no U e , J ib 'e  rep ’O t icir. \  c i v iio  s í 

t''.ita de contener estos abusos, do enfrenar la especulación y 
de señdarla los justos límites que debe tener, para no lasti­
mar loa intereses de la ciencia ni los do la adminialracion 
pública de quienes el director es un inme líalo funcionario, 
se despiertan esas bastardas pasiones, se desfiguran y exage­
ran los hechos y se pretendo introducir la difamación y el 
desprestigio en las mái respetables instituciones.

Por otra parte.... ¡Se ha ponderado tanto la afortunada 
situación de los médicos de bañosl... ¡So han pintado con tan 
vivos matices los quilates de su riqueza!... ¿Que quién es el 
incauto que no suspira por mecerse en tan estática situa­
ción? .. Pero ele los destinos médicos pueden asegurarse (si es 
que hay alguno bueno) que los de baños son en mayoría 
tnuymedictnos’, y que las hay también, como diría un inge­
nio español, tan aviesos y de mala catadura, que no mere­
cen siquiera la pena do abandonar la tranquilidad y recursos 
del hogar doméstico por las lejanas breñas donde hay que ir 
á desempeñarlos.

Ultimamente, ni la dirección oficial de Beneficencia, ni 
las Juntas gubernativas, ni los miembros dé la  corporación 
de baños desaíran á ningún compañero, y en diversas épocas 
y cuando la ocasión lo permite, so anuncian al público cietUl- 
fico las vacantes que han acaecido en el ramo. Para lodo el 
mundo eslá entonces abierto el palenque literario: entren pue.s 
á él, con la seguridad de ser atendidos, cuantos se sientan ga
0030S de lucir sus conocimienio.s en tan honrosa como digna Vvi.

M a ri an o  d e  R e m e n t e r u .

PRENSA MÉDICA.
L a oooa del P e rú ;  uso  te ra p é u t ic o .

La coca (ervlhoxylon coca) ha gozado v goza aun de gran reputación en él Perú y otros países de la América del Sur. Para los indios es el remedio im iversit, pues según sus ideas 
ese! que aplaca lacélera del cielo irritado, que Ies envía e n ­fermedades que resi.sten a! Ir.alamionlo ordinario.No insistiremos sobre el uso que estos indios hacen de la 
coca, mascando las hojas para sostener sus fuerzas y sustituir 
en cierto modo los alimentos. Aunque muchos autores hayan querido negar esta propiedad, es lo cierto que lo usan los ia- 
ílins de la montaña, v entre los Indígenas del Perú, los que so dedican á trabajos más rudos, p.tra re-sislir á las fatigas de las 
minas, al servicio de correos entre las cordilleras, quienes 
no tienen otro alimento que el miiz, algunas patatas y un saco de coca. Una prueba indudable de la eficacia do esta planta es 
que los indios que dejan su uso picr ler. su antiguo vigor y potencia, que los hacía resistir Ala fatiga y á la inclemencia de las estaciones, aunque mejoren su régimen alimenticio.

Dada álos enfermos en infusión, la coca escita la iranspi • 
r.acion V reanima las funciones del estómago á la manera que el the Un farmacéutico europeo establecido en la Paz ha com­
puesto un sulfato de cocaína análogo al sulfato de quinina, y 
queso considera como eficaz contra las fiebres intermitentes! 
la misma planta es usada en ol país como anllperiódica.El Dr. Scbwalk. que ha recorrido el Perú, cita muchas 
observaciones que tienden á demostrar que el uso del erv- throxvloncocadae^celente-i resultados en c e rta s  formas de 
ni’umbnía, v más recienlemenlc e! Dr. R 'sis ba preconizado los efectos'saludables de esta planta en las afecciones colé-

Cuando se masca la coca, esparce un cierto perfume y da nn sabor aceitoso amargo acompañado do ligera astricción.
I a membrana mucosa bucal csperimenia tini ligera irrita­ción seguida de calor moderado que pcrsi'lc poco tiempo: se
aiimenla la secreción de la sdiva v se impregna deunj-igo es­peso V verde después de algunos minutos de masticación que­
da un residuo que contiene la parle fibrosa de la lioja des­
provista completamente de su parenquima. Cu.amio la coca 
no eslá completamente seca, se siente al tacto una especie
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furítes y eí oío*- son entonces más

Esta plañía crece en terrenos luiaioilos, bajo un clima caliente; cuan io esjfívea luv que protegerla de loi ravos del sol, cuva fuerza la perjudica.
Se conserva la coca en frascos bien tapados y libre de la 

sia*Teieri’oro^* puede conservar muchos años y trasportarla
{Bülletinffén. de tkerap.)

P im o siti t r a ta m ie n to  m ecán ico .

Temiendo las conseruencias de U división del anil'o cons- r.clor en un fimos.s sihiítico. ,d Dr. Eilioi Conos, cirüj .no de 
ejército en los E'iados Unidos, intenttí la dilatación introdu- cieiHo las ramas de una pinza común enti-e prepucio v glan-

algunos minutos-obtuvo alfeU .a dilalacion; dejé aplicado el instrumento, recomendan­do al enfermo separar coo fuerza regular las ramas v lavar 
las part-scon asua templ 'da. Después de tres horas de estas manipulaciones se vmeirt el obstáculo, apareciendo dos úlceras que se iraiaion ehcazmenio
n - , r ! ' * i u h e c h o  imaginar un instrumento sencillo para llenar mejor esta m dicuion y obtener sin fuerzi una oilalacioii aradiial. Consiste en um  pinza corta de dos ramas 
S »  roma está ensanchada y ligeramente con-

hícia adentro, separándose unade otra por un lomillo.
Este procedimiento p u d e  prestar servicios cuando los enfermos pusilánimes rehúsan el desbridamiciito, ó puede le- Dcerse que se ulcere la incisión. ^

(Union médicaU.)
In tlu e n c in  especia l d e  los a lim en to s , y  p a r t ic u la rm e n te  del 
v ino  y d e l ca fé  so b re  e l s is te m a  nerv ioso . N ota p re s e n ta d a  p o r 

el S r. R am bosson  á  la  A o ad em ia  de cienc ias J e  P a ris .

Mi.s esperimentos sobre los alimentos, que voy sucintamen­
te á esponer, me han hecho establecer las consecuencias s i­guientes:

1. * Hay alimentos que obran espec'almente sobre los ner­vios del movimiento, y otros sobre tos de !a sensibilidad.
2.  ̂ Los primeros inllnyen también sobre la inlcHírencia y los segundos sobre los ^eniimieulos.

Hay alimentos que obran al mismo Lempo sobre los ner­
vios del movimiento, y los de I¡i sensibilidad, y por consi­
guiente iníliivofi también en la inteligencia y en los senti­mientos. Cad i alimento ocupa un lusar interine lio entre los 
que obran mas. ya sobre los nervios del movimiento ó sobre los de la sen-ilji'idad.

Para asegurarme que no era puramente personal lo que en mí pasaba, sino general, he indagado de muchas personas, 
que por su régimen ó por su posición p^d aii esclarecer mis 
esperimentos. y me he convencido de que los principios que he emitido son leyes fisicldgicas y psicológicas.

No Dudieodo dcl iliir lodos los e.spenmentos que he hecho, espondré soiamonl-* los que se refieren á dos alimentos que 
obran de una manera bien patente, uno sobre los nervios del 
movimiento y la inteligencia, otro sobre los de la sensibili­dad y sobre los sentimientos: el café y el vino.

He tomado durante muchos dias pan y c ifo. 6 pan y vino, d pan y té; he pisado cerca de cuarenta hora.s sin tomar 
ningún alimento sdlirio ni líquido, escoplo algunas bolas de goma, a fin de tener el estéiíiagn completamente vacío y jiara 
no neutralizar el efecto dol medicamento con influencias con­trarias.

Si lomaba cierta cantidad do café fuerte, despacio, á sor­
bos, seiilia en mí un cambio sorprendente; mis senliniientos 
se eslingiihn y mi íijicligencln lomabi un desarrollo desusa­do: dejaba de ser comiiiiícaUvo, mo volvía frío, tvíste, en una 
palabra tomaba un carácter distinto al mío: en cambio mi inteligencia so ejercía sin trabajo y casi á pesar mío.

Si permanecía mucho tiempo en este estado, mi espíritu no Dodia Incer mis, pero estaba si nnpre agitado igualmente 
que mi cuerpo; si quería dormir, consognia solo un.a especio 
de soñolencia, durante la cual no psrdia la conciencia de mí 
mismo, en una palabra, yo no era más que movimiento é in­
teligencia. aunque mis pulsaciones eran débiles y menores en número.

Si tomaba cnlo.iccs un poco de alimcuio con buen vino,

volvía la calma como por encanto, sentía que todas mis fuer­
zas tomaban nueva dirección y se trasformaban en sensibili­
dad y semiinieiuos; y si reparaba lo que Laiiia escrito é pen­
sado b.ijo la iniluencia especial dcl café, me adminiha de hi- 
ber tenido pensamientos de un carácter tan particular; sin embargo, cuando los babia escrito me habian parecido Ud naturales.'

He estudiado igualmente en mí mismo la influencia psp<- cial d(l vino, en lo que podía hacer siu llegar á la embria­
guez. conservando complelamenie mi sangre fría: para esto 
bastaba que hiciese predominar el vino en mi alimcntacioni aunque lomando poca cantidad; basta empezar los esperimeu- 
los cuando el estómago está vacío, y conlinuarlos duraote muchos d:as. no lomnndo otra cosa que pan y vino.

Usando así del vino puro y de buena calidad, he jiodido 
observar oirá vez lo que pas-ba tomándole Inmediaiainenie después dei café en el anterior esperimenlo; pero los fenéme- 
nos se exageran, el espíritu se oscurece ha- t̂a el punto de 
estar dificultoso para la menor cosa; no se pueden establecer 
las relaciones más senci las; se cree tropezar & los demás sia 
apercibirse; .«ucedo todo lo contrario que con ti  café Kn esU disposición se e. t̂á bajóla influencia de algún mal sentimien­
to, se le siente con inlensidad y se ni.inificsta sin transición. 
Cofilinuando l i inlliic cía del vino, se b.ice pesado, soñolien­to, inclinado al reiaosn. 11 iiuelig''nria cesa de obrar, en unt 
palabra, no hay más que sensibilidad y sentimiento.

Habrá, pues, no solamente inflnrncia sobre los nervios lo­
comotores y sobre los de la sensibilidad, sóbrela ínl lígeneii y los senlimienios, sino lamb'en Irasformacion de las fuerzas 
físicas y de las morales b.iJo la iiifluenci.a do los alimentos-

Eslo.í esperimentos me conducen -1 establecer las dos le* yes que he enunciado al principio; fteii os preveer sus coo- 
secu>’ocias en lisiologia, en higiene, e;i p.ilulogía, en tera­
péutica. en p.sicologia etc.Lo mismo que el café y el vino hacen otra mullflud de 
alimentos variados, sin apartarse de I;i< leyes espresadas.Algunos quizá harán observar que yo hago ile la activi­
dad nerviosa la inteligencia, y do la sensibilid.ad el seniinnee- 
lo; pero no hay nada de esto; demnesiro solo la influcocí*

nadie duda.del físico sobre e! moral, lo cua

Inyeocionei de  p e p s in a  en  los tu m o re s , y  m o d o  d e  pr>.pav*' 
e sp e c ia lm e n te  e s ta  su s ta n c ia .

Aunque los resultados obtenidos hasta ahora no pareces 
justificar las esperanzas coiiceliida.s en favor del iraiamienie de los tumores malignos por las inypccion^'s de diversas sus­
tancias niedicinale.s, como el iodo el á- ido cítrico, el ácido acá- 
tico y el nitrato d - plata, no se lia abandonado la idea de po* 
eler modificar los tejidos por inedio de sustancias iiilrnducid<i* bajo 1.1 pie!, ydcsln iir así los tumores Lo« profesores Thicrscli 
y Nussbaiim acaban de hacer nuevos ensayos, yel agente qu® 
han escogido parece debe ser un mod ileador poderoso, s* 
trata, en efecto, de inyecciones <ie pepsina; no podemos car aun lo.s resuit idos obtenidos, pero parece que hacen coQ' cebir algunas esperanzas,

El profesor Burhner formula indicaciones sobre el 
de proparaeiou do la pepsina ijue debe emplearse en |nyf®‘ 
Piones, pues 1-a pepsina común no es suHcientomenfe pW*' se la preparará dol modo sioniente; Se lava «navenoeiite con 
agua un estómago de cecvlo fresco, y si es posible aun calieO' le Las glándulas de pepsina están simadas en el fondo del ér* 
gano, y esta posición se conoce fácilmente por su color oj' curo y su mayor espesor. Separando la membrana mucosa n® 
la c ipa muscular, so la coloca sobre una me-a. Fijan lo CO' loncos una eslreraidad del colaajo de mucosa con la niat'*’ 
izquierda cubierta con un paño, se raspa con fuerza la 
perfic'C mucosa con un cuchillo romo; teniendo cuidado de o® quitar toda la sustancia glandular, lo cual ciaría una mczc** 
de tejido conectivo. El calómago de nn cerdo adulto cerca de una onza de materia semillúida . que se apita "U' 
rante cinco minutos en cinco onzas de agua destilacia, y 
so macera por un cuanto de hora á la temperatura de l''®!'!* la grados Reaiiinur. Se añaden una <5 dos gotas de áci® 
clorhídrico, se deja filtrar por un paño, y después de h»W 
dejado precipitar las células se obtiene así nii líquido 
ciaro. So puede aun dejar secar el residuo obtenido po® raspadura, csponié.ndole á una temperatura que no 
cuarenta grados Reauinur. Con la sustancia disecada seH®í_ 
á constituir un líquido tan activo como el precedente, diendo agua, algunas gotas de ácido clorhídrico, y despu®*
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haciencfo digerir de nuevo este If-iuído á Iroínla grados, y fil- 
[''dnilule por último. La su'iaiici.a seca [luede c()^^ervarsc 
muclio iii m[to en un irasco bien tapado, sin sufrir descompo­sición alguna.

{Medical Times.)

PARTE OFICIAL.
s a :v í i » i d  m i l i t a r

ARALES ÓRDENES.
5 Setiembre 1867. Concediendo dos meses de real li­cencia ai segundo ayudante tnédico D. Matiuei Benito Buiz 

ydeUiesio. con medio sueldo, por asuntos propios, para Burdeos (Franria). '
Id. Id fiur igual tiempo a! prim er .ayudante médico don 

Joaquín Moniids y Martí, con el propio objeto, pam Za- ffiorayParis.
II id. Mandando que los jefes y oficiales com prendí­

aos en la relación que sigue pasen á serv ir los empleos y aeslinos que en la misma se les señala, con la anligüedad 
los ascendidos que en ella se determ ina.
Relación que se cita, con nombres, empleos y destinos que sirven y pasan á servir.

D. Vilo Hernández y Gómez, médico mayor en sítna- 
en Madrid, pasa al Hospital militar de

Pprez y López, médico m ayor supernum erario 
i;,, - niilitar de Madrid, idem al misino con la a n -i’guedad de I.* -Je Agosto de 18G7. .

• Agustín Casado y Lo.sl.iu, prim er ayudante médico en siiuacion de reemplazo en Sanloña, idaro, idem del pri- 
del regimiento infaiiiería de Isabel fl.

^zoquiel Martin y de J’eilro, segundo ayudante mé- “ico del baCillon caz.adores de Arapiles, idem del de E.-í-  
*n con la anhgüedad de 1.* de Agesto de Í867. 

niT,i' f.‘ Escuden y Tornieati, médico"mavor del Hos-  ̂ Valencia, idem, idem del de Vigo.dipfti | '“‘’oIomé Alemany y Melis, primer avudanle m é- icodei primer batallón del regimiento infanleria de Na- 
Idem del regim iento Ciiballería del Bey. 

daiue Fernandez de Ibarra  y Diez, prim er ayu-
(lel ro . mayor supernum erario  del primer balilloii ini J:?."uieiiio infantería del Rev, idem, idem del llospi-'̂ 1 militar (le Madrid. > H
de! fl Fenollosa y Peris, prim er ayudante médicoppDir̂ - *^*>Icemadura, idem, idem del prim er batallón del n infantería de N avarra.

Casascca y Amigo, idem del de Isabel II,
^ segundo ayudante médico del bata- :

lar ,1..''^ 1 Simancas, idem, idem del Ilospiia! mili- ’-J!g»'Ciras. .
Ullon á y G utiérrez, idem del segundo h a - ' I
de na, I infanleríd de Bailen, idem, idem dol .*« caza,iores de Simancas. ¡I
Mnrnu • Zorrilla de I.a La.slra y García, idem del de ■ ¡^••a, Idem, idem del de Llerena.

García y Marclianle, idem del de León, ídem,

li
* J

dico líi '^^'^cediendo dos m esrs de real licencia al mé- 
blerop ^  Mariano Andreu y Marlorell para resta- 

Tarragona y Caldas de Moiitbuy. 
*®dos'n .^'sponiendo que los oficiale-s del cuerpo espre- 
Pleos V ri fiue .«igue, sean promovidos á los em-I) ij ^^Giios tjue re.‘;perlivanii'iite se los marcan, 
tiel y López, segundo ayudante médico
I® (iiéfii cazadores de Galicia, iden) á primer ay mi.an- D prim er batallón tiel regimiento de Afr ica.*Icl Torres y Puig. idem del segundo batallón
faliaiiJ*''"'!'**’® iiifaiitería de Saboya, idem, idem del de «na de rarnesio.iC ar*^;” J '» |^ ’' ' B « l e y y C a s e i l a s ,  id o  m  y  p r i m e r o  d e  U i l r a -  D jf , • id e n i  e f e c t i v o  d e l  e j é r c i t o  d e  id e m .'‘Pftiniií.r^*^ Caylá y  P e d r o ! ,  id e m  d e l  s e g u n d o  b a t a l l ó n  d e l  b s l lc r ía  j  ‘ ' ' f a n i e r í a  d e  C ó r d o b a ,  i d e m ,  i d e m  d e l  d e  c a -  d e  S lo n io s a .

‘*nuel Martin y Martí, ídem deJ batallón cazadores

de Mérida, Idem, Ídem del prim er batallón del regimiento inuitileria de Zaragoza.
D. Euslaaiu Bivas y Rodríguez, Ídem dcl segundo li.i- 

de idem^ 'tífautería de Aragón, Ídem, idem dcl
D. íSiijforiano Fernandez y López, primer avudanle mé­r i to  rijuyor supeiiiiim eriino de leeir.plazo en beiiovia idoiij, irlein de la fábrica de Trubia. ’
D. Mariano Casagemas y Labrós, prim er ayudante roé- ciico de reemplazo en Barceiona, idem, idem del Hospital militar de ídem. '
D Andrés liernaiz y Vela, idem graduado de mayor de 

la raPnca de Trubia, ídem, idem del prim er batallón del segundo regimiento de Ingenieros.
1). .luán Pernandez y Martínez, prim er avudanle médi­co (î e! regimiento cabi-llería de Farnesio, ídem, idem del de Borbon,
D. Ramón Guerra y Jifré, segundo ayudante médico del segundo Daiallon del regimiento inf;irdería de Galicia, Idem, idem del batallón ciizadores de Mérida.

MONTE-PIO FACULTAriVO.
-ániíwcto de pensión.

D.“ María de la Asunción Arroyo, ha solicitado la pen­
sión de viudedad por laltecimienlo de su esposo el sdcio D. Genaro Zozaya.

L oqu e  se publica para que si algún sócio tiene que esponer alfiuiia circun&tancia que convenga saber para 
el caso, ¡o verifique reservadam enle y por escrito á esta Secretaría general, sita caite de Sevilla núm. 14 cuarto principal.

Madrid 20 de Setiembre de i867.—-El Secretario sene- ral, £uis Coíodron.

■ I

VARI EDADES.
Inauguración del ano acad¿ uico

EN LA
UNIVERSIDAD CENTRAL.

Ei di.i !.• de este mes. á más de la una de la larde, 
tuvo efecto, como previene el Reglamento, la solemne 
inauguración de! año académico de 186? á 1868 en la Uni­
versidad c e n tra l, habiéndose celebrado el acto con la 
magnificencia de costumbre.

Desde las once de la m añana comenz(5 á ocuparse el 
gran salón que forma el Paraninfo, figurando las señoras 
en los más distinguidos lugares, y siguiendo hasta llenar­
le les hombres y numerosos escolares, que como gente 
iige ra y a legre  y bien dispuesta para !.n bulla y el jolgorio, 
solían perm itirse alguna menos compostura de la que en 
tales ocasiones conviene.

Llegaila la hora, fué ocupándose la parle destinada al 
claustro, de.sierla hasta entonces, y era cosa muy de ver 
aquella mezcla de colores en las borlas y mucel.is con que 
caiia facultad se distingue, formando concierto con las 
bandas, placas, couüecoracioues y bordados unifoiues de 
algunos personajes, el severo traje negro de los conseje- 
ro.s de Instrucción pública y de! jUeclor, y las palas del 
bello sexo, todo animado por las dulces melodías de la 
orquesta.

Presidid el acto el Exemo. Sr. Ministro de Femento, te­
niendo a su :Jorocljfl al de Est-ado, presidente del Real Con­
sejo de ínslrtiCcioD pública, al Patriarca de las Indias, al 
obispo de Nucva-Cáceres con su h.'‘h‘lo de dominico, al 
goberrador de la piovincia y al corregidor de Madrid; y 

á la izquierda al Sr. Ministro do Gracia y Justicia, al

T I
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obispo auxiliar de Madrid, al director general de In stru c­
ción pública y á otros personajes. En los escaños de p re­
ferencia se veiao, á más de algunos consejeros de in s tru c ­
ción pública, el m arqués do Morante, el conde de F ab ra - 
quer, el Sr. S üvda, el director de Agricultura Sr. Pera­
les, el de BoneficcncLa y Sanidad Sr. Carero, y varia.s otras 
personas distinguidas, senadores, diputados, etc.

Estaba encargado del discurso inaugural nuestro  ami­
go el doctor Ü .  F k a n g i s c o  A l o n s o  y  R u b i o ,  catedrático de 
la Facultad de Medicina; y era este un motivo poderoso 
para que el color amarrllo predom inara en aquel lucido 
vergel académico. Ocupada la cátedra, leyó el Sr. A l o n s o , 

con buena entonación y la clara, argentina y agradable 
voz qvie debe al cielo, la parte que la ocasión, el tiempo y 
la calidad del auditorio consintieron de su escelente d is­
curso. , , •Ha versado este sobre la educación considerada bajo
8US principales puntos de vista, y fué escucliado con aten- 
cion y silencio basta por los más inquietos estudiantes. | 

M ejo rquedardcél una i.lea imperfecta, nos lia parecido | 
trasladarle integro á nuestras columnas; considerando que 
hay razones para que no sea á los lectores enojoso, entre 
ellas la generalidad de la m ateria, el sabor médico que en 
todas sus parles se descubre, y fiualmenle, la circunstan­
cia de ser producciou de uno de nuestros médicos más dis­
tinguidos, que acaba de honrar la rauniQcencia de S. M, la 
Reina con un muy merecido ga lardón . En FolUtin 
¡remos itiserundo este notable discurso.

A su lectura siguió !a adjudicación de premios; escena 
siem pre grata, por cuanto revela el entusiasmo juvenil de 
los que lian tenido la dicha de alcanzarlos, y lisonjea con 
el augurio de un porvenir venturosa para la patria, en 
particular si se observaran en todas sus partes las adver­
tencias y consejos de nuestro amigo el autor del discurso
inaugural. . .No tenemos por oportuno poner aquí los nom bres de
lodos !o.s alumnos laureados; pero es razonable estampar 
los de aquellos que se dedican al especial estudio de las 
profesiones raédica.s, y los de todos cuantos han alcanzado 
premio estraordinario. Helos aquí:la facultad  Enrique Dávalos y
D. Ricardo Pavón. . xEn la facultad de medicina.—Ti. Luciano Clemente (dos),
D. Angel l'ranca, U. Teodoro Trullos, U. Freocisco Javier 
Santero D. SaWino S ierra (dos), D. Alejandro San Mar­
tin , D. Federico Abad, D. José H errero y D. Hilario Tor­
res (dos). , n J rxPremios eslraordinarios.—^. Niclor Fernandez, Don
Jorge Ledesrna, D. Bernardo Rodríguez. D. Benito Her­
nando D. Ricardo Pavón, D. José Muría Cagtga!, D. Ale­
jandro San Martin, D. Pedro Cxallardo, D. Jorge Casadesús, 
l). José lionzalo, D. Emilio Nieto, D. Esteban Puebla, don 
Eduardo Santana y D. José Ortiz.»

LA MEDICINA BN LA ESP03ICI0N UNIVERSAL DE PARIS.
I.

N o  seria, ciertamente, generoso que los que hemos tenido la fortuna de c o n t e m p l a r  el magmlico espectáculo 
uue presenta el palacio del campo de >jarle, lleno de maravillas V riquezas, guardáramos sileiicio sobre lo míe iLmos'visto. sin hacer partínpes lamhien a mies- iros compañeros de la grala impresión que hemos espe- rimentadü v de les deliciosos momentos (lue hemos pa­sado recorriendo las inmensas galenas del palacio de la Esposicion. Esto seria tanto más difícil para mi, cuanto

que está en oposición con mi modo de pensar, y con \i costumbre que siempre he tenido de referir, siquiera sea concisamente, lo que he visto y observado. No ha muchos días me ocupaba de nuestra esposicion médica, más pacífica que la Universal, y que con el nombre de Congreso internacional, se ha verificado en el mes de Agosto. Hubiera entonces podido ocupar numerosas co­lumnas, si me hubiera detenido á referirtodos los traba­jos presentados; pero esto necesita mucho más tiempo, y en último resultado cuando se publique el libro corres­pondiente, podrán todos enterarse con más detenimieoto de aquellos escritos: me limité por entonces a referir es­cenas del momento, á describir lo que solo viéndose pue­de describirse, porque para todo lo demás tenemos los periódicos que nada dejan de referir. Hoy, al ocuparme de la Esposicion Universal, tengo que detenerme más, porque el traba’o es de distinta índole. No eslomisiBO hacer la crítica de una memoria ó de undiscurso, queenu- raerar objetos de arte; lo primero requiere muctiq espacio Y buen juicio; lo segundo solo so hace con ver bien y te­ner un poco de gusto. Además, los producios de laEs* posición son más variables cada año; cada mes se haceii modificaciones importantes; mientras que los conocí- mieiitos médicos, los principios de la ciencia, son más es­tables, y rara vez se vanan formalmente, y esto á fuera de tiempo y larga esperiencia: por tanto se puede deswi- bir mejor v con más estension las esposiciones de pro­ductos industriales y artísticos, que las esposicionesdf conocimientos, de principios científicos, que hoy se ce­
lebran con el nombre do Congresos.Una razón hay, aun más poderosa, para que yo ro- ocupe de la Esposicion Universal, en lo que se refiere á la meJiciiia. Con sealiniiento, pero no con eslraueiii porque siempre ha sucedido lo mismo en nuestro pa|j' he podido notar dos hechos importantes : i Han sw noiubrados comisionados de todas las profesiones j que estudien los productos correspondientes á su esludici' nadie, sin embargo, lo ha sido para los objetos de mf* diclna, y cuenta que al efecto se necesitan persona- competentes, y que no le faltaría trabajo al que tuvi» la comisión. 25.* Todos los cronistas han hablado lar̂  ̂mente de los objetos espuestos en todas las galerías; í' máquinas, de moviliario , del parque, etc.; el que se ha atrevido a entrar en la galería segunda, y_sej ocupado de los otqctos para la instrucción primaria, “ los modelos do escuelas, etc., de todo esto se ha enj rado lodo el país por los jieriódicos; ignoro, y se lo deceré al que me lo ensene, que alguien se hayadetenjj en la sección titulada A r t médicale. Apunto estos o hechos, pero nada más, pues conozco su origen, mediable por desgracia, como que es un mal dialcsi en que no quiero detenerme. Exactamente sucedió. mismo cuando la Esposicion de Londres, y j;, asegurar que continuará sucediendo en otras que se' 

liquen. .fHé aquí, pues, motivos más que suficientes me decida á dar noticia á los lectore.s de i l siglo dd papel que la medicina ha representado en la /'X , clon de París, para que conozcan así algunos add»'. que les agradarán y podrán serle.s útil en su prácticj'. cuales demuestran además el estado de las artes v o T  industria, v sobre lodo los cuidados que inspira la J 
servacion de la salud de los ciudadanos y las atenC'M que se prodigan á los que en terribles circunsiaa prestan los auxilios de la ciencia en países que con i •, 
razón se llaman civilizados.En la necesidad de adoptar un sistema ordenado r  
la descripción, variaré algo el seguido en la porque si bien es escelente para esponer, no l^cs para describir, y sobre lodo para el que no lo ha • haremos grupos distintos, y en cada uno de ellos tenderemos según su importancia, empezando d e s o ^  gü por las preparaciones y figuras anatómicas, sJgn'
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y con la siquiera lo. No ha n medica, lombre de el mes de lerosas co- . los traba- > tiempo,y )ro corres- teuimienlo referir es- ndosc pue- 3nemos los . ocuparme 

erme más, s lo mismo ), que enii- ;ho espacio r bien y te*5 de la Bs- ;s se haces los coiioci- jon más es- ;to á fuera ede descri- ís de pro- isiciones df hoy se ce-
îie yo raí e se reíicfí 

1 esíraüeM- estro pí'̂ ’° lían sid« dones par» su estudio;  ̂:los de raf' r in persono-' que luviejí 
dado larP' ¡ralerías: d* 
el que ida, y_se Jirimaria,se ha ente- se lo agfj" lyadeteuf o estos í» 
(rigen, irf'' 
al diatcsif| e sucedid' y estoy P; qnc se
lies parafl̂
SIGLOiii la Ksp»; adelan̂os

¡piraas atencra'lji ircunsiain 
:|ue conP,

con los vendajes é instrumentos quirúrgicos, y así suce­sivamente, para poder dar una idea más clara do lodo lo espuesto.
Habiendo pasado muchas horas contemplando todo lo que constituye en la sección médica, estudiando con la mayordelencion cada grupo; lomando las notas corres­pondientes, creo no me será difícil, ayudado también por el catálogo, fijar la atención en lo más importante. Asi. haré por lo menos lo que otros lian hecho en sus res­pectivas profesiones, y la clase médica tendrá alguna noticia df‘, lo que á ella se refiere v existe en la Esposi- cioD de París.

Dr. CORTtíARENA.

CORRESPONDENCIA MEDICO-AD.MINISTRATIVA.
NOVliNA CARTA. (1)

Sres. Directores de e l  sig l o  m é d ic o .
Continuando la série de consideraciones que quedó pen- dienie en la caria anierior, ocurre desdo luego que no es ne­cesario andar mucho par.a cncoiurar médicos, no ya censura­dos groseramente en su conducta facullativa por personas incompetentes, sino también ajados ó injuriado.-) gravemente por algún deudo de un difunlo que aquel no pmlo curar, ó que murió tal vez por cscesos de intemperancia ó indocilida l S las prescripciones facultativas; y no h;i muchos meses (¡ue un digno profe.sor, catedrático de una de las primeras univer­sidades dcl reino, fué apaleado en medio del día, y en un pa­seo público, por un sugeto que está en la categoría de perso­na decente, hermano d i «in finaao á quien aquel asistiera, sin que le sirviese de protección la publicidad dei sitio, ni la cir­cunstancia de ir acompañando á su señora.Con más facilidad aun encontramos la falla de proleocíon de parte de la sociedad, rol.aiiva á nuestros einoiumentos, ó seaá el aprecio de nuestro irab.ijo. Como esto os inapreciable por sus resultados, y como nuestros servicios ilevan consigo un carácter de humanidad, de caridad y de necesidad, se nos exigen como una oliligacion moral y soci>íl, que el médico no Pu^e eludir sin incurrir en censura, y á la cual tiene que sa­crificar sus placerías, su comodidarl, su descanso, y hasta su *olud. En cambio, la retribución se ajusta á cálculos niezqui- uos, á costumbres poco racionales, á ia escasez de medios de los enfermos ó á la avaricia é ingratitud de los mismos; y gra- Cias cuando no se desentienden de 1.a obligación de pagar, se onojan por que 38 les redama !a deuda, y hay que andar de justicia para cobrar tarde y mal y crearse un enemigo. Y sio embargo, este mismo fiúblico enriquece á los charlatanes y curanderos á quienes paga cumplidamente .sus engañosas promesas.

Esta postergación, este abandono, este papel de vícli- 
indefensa que hace el médico ante la sociedad, y que ^  es el más á propósito para esliinular el estudio y nu- 

meniar el personal hasta la cifra de las necesidades efec- 
'7*®' reconoce entre otras causas la posierg.iiion, el oaiidono, ingratitud y desconliaiiza de los gobiernos UttCia las clases facultativas. Si de distinciones se trata, 

médico sale pocas vece.s premiado por sus servicios es- raorcinarios on las epidemias, y nauy rara ó ninguna fA  ordinarios , al mismo tiempo que se reparten con-
j^°''^cionescon profusión á los empicados públicosy<á los oaivíduos do Lis Juntas de Sanidad y Beneficencia, que tal voz 

yan trabajado algo, pero no han corrido los riesgos, ni su- 
Cft ijuc los médicos. .Se escepiúan »te! pago dentnbucion cieñas maneras de subsistir, dándoles un carácter 
puramente científico, aunque sean lucrativas para el que fas 

y so convierte en industrial ai médico, incluyéndole tarifas de subsidio entre los fabricantes de velas de 
nufi?!’ ^ ocupaciones análogas, exigiéndole para que arrVf- su profesión y reclamar sus honorarios, quedo'^ uütno aquellos tener pagado su contingente, haclén- •es de peor condición que el charlatán que la ejerce y co- 
losah" a impuesto, ni concederle siquiera como án„ una patente gratuita por la asistencia que dls-L ,  ” á los pobres Se estimaucon una mezquindad eíl:cmad.i 
.g fijándoles por algunos do imiiortanclü, como el
y quintos, una retribución dcm.isia-áo escasa,J ^ a e j a  subsistir en tas disposiciones que rigen en la raaie-

ií) Vésiia el Dúre. 7i.'{,

ria la prescripción denigrante de que so nombren para los reconocimientos, con la menor anticipación posible á la hora señalada para la celebración dei acto de llamamiento y de­claración de soldados^ acto en c! cual comprometen su re ­putación, cspouiéndüla á la rt-clamacicn caprichosa de los 
mozos incluidos en la misma quinta, (}¡:e tienen por la ley el 
derecho de inferirles implícilamenle con su redamación «in­
juria y calumnia», ponienJo on duda su probidad y cono­cimientos, sin que en el caso de quo la reclamación se d e -  
clare infundada y (emeraria, y se apruebe ¡a conducta del fa- cult.ilívo, so Imponga á aquellos pena ni correctivo por la misma ley.

Y aquí se me ocurre una duda. Si el méilíco, por la ley, 
es libre en e! ejíTciciodc su profesión, y en uso de osla liber­tad no acept»eí cir:;o ó noml)rar.iiento que le llagan las auto­
ridades para el rcconocimi-'iuo de quiiiLos, ¿le será permi­tido Iiacor liso de su libertad? ¿Será encausa to y penado por la ncgistiva, y obligado por embargo ;í practicar un servicio 
incompatible con sudigni-lad, por su índole y circunstancias? 
Si le es lícito no .aceptar, y lodos pensasen lo mismo , ¿qué 
haría el Gobierno para cubrir ose servicio? .*)i uo lo es lícito 
¿dónde está la libertad ((uc ia ley le conc''dc? Croo que e.s- tos supuestos no pueden evitarse más que m'‘jorando las 
condiciones dcl servicio on cuestión, lo cual debe ser uno de 
los eslremos quo abraco la iiim'-nsa reforma médica quo tanto se necesita y lauto se hace esperar.Agosto 28 de 1867. Gómgora.

CRÓNICA.
E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .  —PrimaTpral ba nido la tem pera­tura (|ue ba becho en los ftltimo, ritas de Setiem bre y los cuatro prim e­ros do Or-lutiro, coinciriiemío con iin suave y apariblo viento del E-N-B y riel N-lí. que íuoron lo.) ipie más RoneralmenlB soplaron. E l huidme- tro se «osiuvo en la sequeriari y á liaslantH ftltma i? 6  pulgadas y 3 lí- ceas'..- el torm óm elroentre los 8  y 2 5 ': y la almó-fora de.-^pejuria y serena: sia rm bargti bay señales de que ol tiempo va ú variar.A pesar do nn tiomim tan hemiosn, que hasta se siolió «1 calor en el centro de algunos rilas, aum entaron sin embargo el número de en- fernios, y no disrniüuyemto de gravedad las afcCGiones reinante.-:, que continuaron siendo las calenturas giUlricas, las biliosa.) y las reum áti­cas. Observáronse bastantes casos de fiebres iolerm iientes. aleunas de e'Iaá recidivantes, que dieron lugar á ii.íarto.«, ya hepáticos, ya esplo- rádícos. Notáronse algunos eefermos con pleuie.sias, con dolores reu­máticos y iicrvio-os, enn flujos sanguíneo?, procedentes de la mucosa é del pareoquim a pulm onar ó uteriuo; y por últim o, no escasearon faa erisipelas m ás ó menos graves, las anginas, el saranipíoo y alguna que o tra viruela.Hubo bastantes defun^'ioner, como suele haber torios los años por este mes, urocedeole.s ya de afecciones agu-iasque fueron las roenes, ya de dolencias crónicas, particularm ente del pecho, que fueron las más.
M a tr ic u lo .—El (Ha 27 por la m añana ib-'m ya m atriculados eo U Universidad Central, para e.sludiar privadam ente, tOQ profesores de ia ciencia de cu ra r, advirltendo que basta el día 13 del corriente <¡o con­cluye el plaz(} para poiterio verificar.
L o n g e v id a d .— Ha fallecido en 1.1 A lherca (provínríi de .Salaman­ca) d  profesor 0 . Frunci>co Verdugo, á la edad de 103 años, llevan­do 80 <le práctica médica en los partidos, y dejando :'t su familia en si­tuación poro lisonjera.
N e c ro lo g ía . — Acaba de fallecer en Francia el R . P . Ilob e rl.re ii-  cioso do la íii-;indi‘-T rapa, quo ha llevado en el muodo el no.mbre de J)r. D fbreyne. bajo ci cual se han pubürndo sus numerosas obra.s de . medicina, llenas de ciencia y al propio tiempo do piedad. .Son notables entre sus producemne.-:, ia Emí/rmf((r;f'i í/i rada, la Veríipru/íra (iph'rodo, el Ensayo íübrc/o  riofinna ds íes Hemeulos moríio'Os, rl libro titnladoj 

El tucerdofe y el mWro ante la toñedad, e.\ Suicúlio ríms/íI<T«do bajólos 
puntos de vista filosólicn, reííqíoío, moral y inMiro, el Ensayo sobre la leo- 
lotjía moral en sus rclnrto/ícs co» ía ¡isiniigín y La medidm, y m uchat otras, i.'is ochenta años que Oíos lu b.i comc-tioo de vida búa sido sin duda nlguaa parfectarnento empleados, teniendü nue.-lra cienci.i muebn que agradecer A esto medico írapense, que en In soledad del claustro la ha co-isugrado ronslaalom enlo sus desvelos. Pidiendo .á Dios por el descanso de su olma, corresponderán en algún modo lo.s médicos de lo- do.s los pnises a la consideración y ni aprecio que merecieron al P . Ro- bert, que esté en la gloria.

M e d a l la  á  lo t  b c u e m é r i to s  d e  la  « a lu d  p ú b l ic a .—Se ha crea* d-ien Italia una Miedalla p a n  promi.ir la-» per'On;i) que presleii disiin- gnídos cérvidos con midivo de algu 'i .1 eiir'’rnied »'J epidémica m ortífera, sea agistiendíi á lo-» enfermo-:, di'-tan-li) pmviJenci»': tn rién iras y admi­nistrativas, ó sall^íUl:iendo nece.-id'idcs m ite ru ie s  ó morales, sobre todo cuando mi to Icigao por r:izon de oQ cio .-S egún  el gr.td j de m érito con­traído será la medalla do oro, de plata ó de bronce, llevando en ua lado la  efigie dei rey. y en el o tro una corona de roble coa lu leyenda *A los beneméritos de la salud pública. •
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m É t  SIGLO RÍÉDICO,
R e c u e rd o .—En el B nlet'm  o f ir ia l rfe Cá'Iiz se ba publica'io lina cir­cular liel initiístio rie la (luburnucioa ,en ijue se previene a to* gober- bernadores recuerilen a loii ilirectnros de sanidad m arítima que todas la- procedencias de Am érica e^'ilin declaradas sdoia'’, dehiendu ser des­pedidos para el lazareto correspondiente los buques que h:<van arribado ó arriben de cualquier punto de aquello# m ares. —Este recuerdo supone que bahía uecesidad de él, y tal oocesidad es por cierto muy lameola- o 'e , por lo amargo de las consecuencias que puede tener cualquiera dis­tracción ú olvido.
A d v e r te n c ia  c o n v e n ie n te  y  o p o r tu n a .—Si ocurrieren COiOS de colera morbo en nigua punto del ini^ríor, cuyo número esceda del que puede buenamente atribuirse al r/iolcra nosirar, serian de grandísim a importancia e-ias dos províd.eiicias: 1.* Que al instante ee fuera allá el d irector de Saoidad acompañado de un médico entendido en tales m ate­rias, é hiciesen una información, dirigida á averiguar si aquello es i d- lera morbo, y en la afirm ativa cu.ál pueda ser su causa d su proceden­cia; S.* A islar bnsia donde sea posible á los enfermos y á los que hayan tenido con ellos roce, adoptando al propio tiempo discretas y esmeradas medidas de punGcacion. ¿Se baria O'to si el caso ocurriese? No lo espe­ram os. Y para hacerlo m al, fuera en verdad omitirlo.

VACANTES.
L« de miidico de la villa de A nsó, coa su agregado pueiilo de Fago, que dista sobre una hora, en ia provincia de H uesca, se halla  vacante por dimisión del que la obtenía: su dotación con.«ÍAto en 1.000 e.'Cudos, pasados en metálico por tercios vencidos, por una comisión compuesta de mayores coniríbuyeiitts, en cuya asignación se halla íocluido lo aprobado al efecto eo el presupuesto municipal. Los médicos que deseen a sp ira rá  dirh ii plaza deberáu pre:>eiitar sus solicitudes al que suscribe,D. J u in  illas (joston, de la nii^-ma, como encargado de la (iumision. Aüsó 8 de Setiem bre de 18l>7.—Juun Blas G hsIod. (63—4)

— La plaza de riru/aiu) titu la r de Arroyom nlinos, dÍFl.inte cuatro  le­guas de M adrid, dolada con 1.) rs. diarios y casa gratis, sin inclu ir en esta dotarion que se pagará por meses vencido.s, los golpes de mano airada, partos, etc. proieerá pasados veinte días. A rroyom  ilinos 22 de Setiem bre de 1867. —Ki alcalde, Manuel Godino. (67)
— La de rírujono de Turleque. provincia de Toledo; su dotación, por la asistencia de 70 familias pobres, págalos de fondos muiiicipales y [•as igualas con los vecinos pu lientes, pudiéndose caicul.tr en 8.000 reales. La población es sana, buenas aguas, y dista d é la  e>tucioa de Tem ­bleque dos leguas. Ln.s solicitudes en el término de 80 días. (70)
— La de/'urmaréuíico de la Tilia de Añno. provini-i.! de Zaragoza,que se compone de 800 vecinos; su dotación ^8Ó escu los, quo percibirá el agraciado del presupuesto municipal por Deneücencia, como partido de tercera d ase , y 680 escudos por el resto del vecindario contratado, los que percibiiá do la iíomisioQ nóm brala en garan tía  del vecindario, qno ambas caatidades componen 80ü escudos anuales, pagaderos por trim estres vencidos; siendo de m lvortir, que á un kilóm etro de esta villa se baila el pueblo do A lcalá, y á tre.^ ki.ó.tieiros el de Talam antes, pueblos q ie han vcnilo  surtiéndose b a 'ia  la fecha de la botic.! de esta villa. Las solÍLÍ!udes ul prohideiiie de este A ynniiun.ento basta el SI de Octubre en que se proveerá. A fio a^O de  Setiem bre de 1867. —El alcalde, Antonio Zuldivar. (C9)
— Una de las dos de r n H ic o - n r u ja n o  da V illalon, provincia de Valla- dolid; dolada cada una con 5.0(10 r#, y Ins igualas. La pob'acion es de l  160 vecinos, do los ru a 'es  tu y  300 pobres. Las solicitudes docu­mentadas hasta el 88 de Octubre.
— Lu de m édic.xtrujuno de M iñón, proTÍDcia de la Cnruña; su  dota­do.’! 4.000 rs. de fuñ ios municipales por asistir á 800 pobres v Ijs igun 'as coa los pudieuies. Las solicitudes documentadas basta e l 88 de Octubre.
— La de m-ííiro-riru;ano de Sonta Pula, provincia de A licante; sn po­blación 8G0 vecinos; .-u dotaciou i  ÜOO rs. por a s is t irá  800 pobrea y las igualas. Las solicitudes dncumenludas hasta ol 30 de O ctubre.
— La de m ¿ d ic o < ir u j( in o  de .Mioas de Kie-Tinto, provincia de SevílLi; su dotación 6 OUO rs. del presupuesto muoteipai y 8.000 por la ILiciendaf'or usislir á los heridos del hospital de estas mina», y las igualas con os pulientes calcula.l.is Je  4 á 6.000 rs. Las solidludos documentadas bufUn el 31 de Octubie.
— Ln de m U ic o - c ir u ja n o  de l.lum m ador, provincia de Palm a; su dota­ción 400 escudus por la a-ístencía de los pobres y las igualas con los pudientes. Las so lic itu les h u ta  el 3 de Noviembre.
— Las de ínéilico-dru/ano 7  fa r m a c é u lic o  Velilla de Efaro, provin­cia de Zarugüzii; su duiucion la iiue corresponde cotn.v partiuo do t ’-rce- ra  clase en que está clasiGcado. Las solicitudes basta el,3 de Noviembre.
—ü n a  de las do# da «'diVo-cfruiano de Escalotiilla, provincia de To­ledo; su dotación ‘JÍO oscu los. I..US solicítu les baslu oi 3 de Noviembre.
— La de c i r u j a n o  do Mucham^el, provincia do Alicante; #u dota- clou l.OüO rs. por a.-islir á los pobre- (¿'-uánlos?), y las igualas con los pulieiiies. Las sulicitude» haslu el 87 de Octubre.
— La de c ir u ja n o  de p.mzano, provincia d elluesca ; su dotación 28 ca- hices de trigo  puro y rasa . Las koliriludes basta el 13 de Octubre.
— La de riru /ano de liíeNa, provincia de Huesca,- #u población 8:>0 vecinos; 8 0  duucion 8.000 rs. y cu-a. Las solicitudes ¿asta  el 8u Je Getubre.

— La de c i r u j a n o  de ,'n riñena , provincia de H uefra; fc  riolí* rion 1.33(1 rs. por ag istír á 200 pobres y las igualas. Las solícitudei hasta el 80 de Octubre.
— I.a de/arm avduíiro de Vadocondes, provincia de B ú 'po :; su dota­ción l  801) rs. por anistír á lo.> pobres, y los ajustes con 42o pudienlos, Las solicitudes hasi.i ei 88 de Octubre.
— Ln de/brm rt 'éuíkci de Jimenn de ia F ron te ra , provincia de Cádiz; su población 1.700 vecinos ; su dotación y demás condiciones están en Id alcaldía de dicho pueblo, á donde se dirigirán las solicitude.s basta el 8$ de Octubre.
— La de /‘am acíuli'fo  y cirujano de Gelsa, provincia l̂ de Zaragoza; sai dotaciones son ias propias á los partidos de prim era clase. Las solicita- des hasta el 31 de Octubre.

O BRA S DE T E S T O .
Las señaladas para ios cirujanos de 8.* 3.* y 4.* clase 

que aspire al titulo de médicos habilitados de segunda, 
se bailan de venia en la librería de Hoya y Plaza, calle 
de CarretaSj núm . 8, Madrid. (88-2 .)

T R A T A D O
DE LAS ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO,

PO B ROCAMOBA.
Obra práctica é ilustrada, con dalos clínicos, recogidos por el autor eu los hospitales de mayor importancia da 

España, del Eslranjero y de Ultramar.
Se publicará y se venderá por cuadernos sueltos, lo* 

que reunidos formarán un tomo de 800 páginas en 8.* m ayor. Su precio, por suscricion, 30 rs. vu.
Se reciben suscriciones en la casa Bailiy-Bailliere, como 

indicaba el prospecto. (P. S.-4.)

TERMAS DE MATDEÜ EN ALHAMA DE ARAGON,
TOCIUDO con Li ESTiClOU DEL CiHIUU DE UIEEaO,

La pulverización de los 222 litros por segundo del agu> 
cahticada áetermo-aciduio-carbónico-ferroso-atoada, qus se precipita en la gran cascada, cura radicalmente la cO' 
queluche , y estas inhalaciones son igualmente un podero­
so remedio para las enfermedades d é lo s  órganos respi” raturios.

Encima de los establos de la casa de vacas, hay habita­
ciones pura los que necesiten respirar uiia atmósfera sa­tu rada con ios gases de aquellas.

Las aguas tienen un gu»toesquisito. Tomadas eo baño 
é interiorm ente, se cura el reum a, cualquiera que sea su 
procedencia: la parálisis, enfermedades de ia orina, da la m atriz , del estóm ago, las heridas de arm a de fuego 
ó blanca, aunque haya caries en los huesos, y otras r* ' na.s enfermedades.

Los precios de alojamiento y comida ra rian  de 20 rea­les a 5u.
Los Jardines, frondosas alamedas y paseos, el grao lago term al con sus cinco falúas, y otras dislracciocc*, 

hacen agradable la estancia en este delicioso establecí- 
míenlo balneario. (59-10.)

Por todo lo no firmado, 
R. SAirraoTos.
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